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En tod a la actividad practica de nuestro Partido, 
n o puede ^aber dirección ¿ust&anas que apoyándose 
.en el principio de "partir de las 'nasas para'volver 
a las nasas"". Lo cual inplica resunir las opiniones 
(di'lspersas y no s itcnatizadas) de las nasas y vol­
ver a llevarlas a las nasas (después de sintetiza-
d as y sistematizadas por el estudie), difundirlas 
y esclarecerlas entre las nasas hasta que éstas por~-
s everen- en ollas, se las apropien y les pongan en j 
práctica; al nisno tienpo, comprobar', p&ccisanonte 
a través de esa práctica, la o'ustcza de las ideas-
Luego hay que volver a resunir las opiniones de las 
ñas as y llevarlas de nuevo a las nasas ; y.csi «¿iv-
cesivanente. De esta nanera, después de cada b'ohpro 
bación, estas ideas s srán cada vez nás justos-, ¡as' 
viva s, nás llenas de sentido, (í^e-T. íf*-(ftunj ) I 
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A C E R O A B E L A G 0 5 S T H U O O I 9 K 

D E L P A H T I P C 

1 . ¿ EXISTE EL EKHIDC DE LA CLASE OBRERA? 

de Noviembre ds l °68 j 
cespcndiamos a' 

mativamanteo Argumentábamos n u e s t r a r e s p u e s t a a s í 

i ) ] En el e d i t o r i a l del Mundo Obrero de - - • 
nos hacíamos e s t a misma p regun ta y respondíamos a e l l a a f i r 

TioaciP rmeel revisonismo empezó a mostrar a l mundo sw 
verdadera l a i T s a teficE? suces ivas t e n t a t x r a s ^ e o r g a n i z a r 
en muchos p a í s e s una ::.'•:-. i...', a l t e r n a t i v a a 
l a s o rgan izac iones p o l í t i c a s ciie eneanozas l o s renegados r e 

" v i s i o n i s t a s s A l g u n a s -fcentati-paE f racasa ron .porque pensaron. 
que bas taba con e s t a b l e c e r Xmt- a l t e r n a t i v a en; e l plano teo*» 
r i c o y no dentro do 3a lucha ce c l a s e s do oada país.- y e l l o 
l e s . condujo a a i s l a r s o de l a s iiiasacj o t r a s t e n t a t i v a s han f ra_ 
casado porque han subestimado e l p p e l de l elementoconscien­
t e , de 2a t e o r í a , y del P a r t i d o mismo, y han. de sa r ro l l ado sus 
esfuerzos áH margen: do l e s antigueos P a r t i d o s - eomunisias, qao 

donde so en-contra^an 4 a p e s a r de todo-™ los obreros m&h. 
p o l i t i z a d o s o En consecuencia - s e aseguraba- l o s nuevos p a r ­
t i d o s marx i s t a s l e n i n i s t a s , l ) deb ías proceder de l o s v i e j o s 
p a r t i d o s . r e v i s i o n i s t a s » 2) debían s u r g i r a p a r t i r de 3a lúa 
cha de c l a s e s er cada .Es tado . 

A cont inuaciál i , marcábamos que l a Gran Revolución Cul­
t u r a l P r o l e t a r i a en China hab la de l imi tado claramente l o s ' 
campos oon el rovo.sionismo, a l d e r r o t a r a l a f r acc ión l i u e 
chaochis ta , y h a b l a oreado l a s condiciones a n i v e l i n t e r n a ­
c iona l p a r a l a formación, de nuevos p a r t i d o s marx i s t a s l e n i ­
n i s t a s , en e l momento 3n que £fe revisonismo s o v i é t i c o pasaba 
a a c t u a r como um p a í s s o c i a l i m p e r i a l i s t a . En Sspaña, a p a r ­
t i r - de 1966-, decíamos-, e l revisdionismo pasó a co labora r c l a -

i con e l _ c a p i t a l i s m o , ejoJnjiQao. a s í l a s condiciones 

eninis-iiaf en p^r-j. l a 
oatje momeñ ¡8i¿^gí%¿d9 ,¥£** i a t e r n a t i v a marx i s t a le 

» t c se prouajo nucs t r? r u p t u r a desde dent ro dej 
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movimiento de masas. De ahí. deducimos que nuestra 
ruptura era "La oportunidad' histórica" de construir 
el Paftido marxista leninista'. Se reconocía que el 
proceso de construcción del P.C. marxista "leninista 
en toda Es paña estaba sienc'o "desigual y contradic­
torio", pero que cada nueva escisión o ruptura del 
Pa rtido Comunista (revisionista) b "de otros gru­
pos oportunistas" suponía un nuevo avance de nuestro 
Pa rtido, q ue se estaña forjando "sobre las cenizas 
"del anterior". 

B) Estas tesis ne^'pa recíau'en noviembre del año 
pa sado definitivas, pero lioy, a la luz de nuestra 
propia experiencia, nos vemos obligados a rectificar. 

Seguimos pansando, como entonces, que el nací 
miento de un Partido marxista leninista que pretenda 
dirigir a la clase obrera, no puede surgir al mar­
gen de la lucha le clases del país, y que además, 
forzosamente, "lo nuevo debe nacer de lo viejo". 
Ahora, bien, esto ao debe lucernos olvidar que lo 
"viejo" no son únicamente ios Partidos revisionis­
tas, si bien es cierto que en cuchos países esos 
Partidos son los jue han aglutinado un mayor contin­
gente de obreros politizados. Ho puede afirmarse, 
por tanto, de modo tajante, que los nuevos P.C. mar-
xis tas leninistas deben nacer forzosamente de los 
viejos P.C. revisionistas. Y mucho menos cuando^al­
gunos de esos partidos han entrado desde hace en^cri 
sis y se han ido geaerande escisiones, desorganiza­
ciones, etc. 

En relación con la Revolución Cultural Prole­
taria, seguimos a firmando y subrayamos su importan-
ciamhistórica universa], al derrotar al revisionismo 
~y definir ejn_.Chin.a_ una clara victoria de los marxis-
tas leninistas. Pero no es exacto decir que "ha crea 
do las condiciones" (en el sentido de que se han 
creado todas las condiciones) para la formación de 
Pa rtidos marxistas leninistas en todo el mundo. Lo 
que sí podemos afirmar es que los marxistas leninis 
tas chinos, en su combate frente al revisionismo, 
ha n sentado las bases teóricas -que permiten elabo 
rar una alternativa política ul TOVÍSÍOJIÍSEIO en la 

http://ejn_.Chin.a_
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lucha de clases a escala internacional. Aunque, por 
el momento, esa alternativa So existe. 

Por otra parte, el revisionismo earrillista, 
al mostrar su rostro colaboracionista, quedó más de­
senmascárale ante las pasas y. en ese sentido, faci­
litó las tareas de coasaruccicn de un Partido marxis-
ta leninista. Pe re las c ondiezi o no s ob ,1 o t iva s estaban 
ya creadas,(desde el momento en que estamos en una 
soofeiedad capitalista y el único Partido que ha 

dirigido los luchas"de la clase obrera en la 
posguerra ha side un partido cíe tipo revisionista). 
Y para la creación Cte las ; indiciónos subjetivas era 
necesaria la concurrencia de otros factores (existen 
cia de un grupo organizado, inserto en la lucha de 
clases, armado con la teoría marxiste leninista, etc. 
ot-cv. ) 

Finalmente, -y aquí está el punto más mixtifi­
cador de esas tesis- es rigui osamente cierto que nues­
tra ruptura constituyó una 03 ortunidad histórica, pe­
ro en modo alguno constituyó la oportunidad histórica, 
como si fuese una oportLmidad"~u"nica, excepcional e 
irrepetible. Sobre todo, la existenciade"un'Partido 
no puede justificarse mediante "una oportunidad his£ 
tórica" , ni tampoco es una consecuencia inevitable 
dcl^desmoronamiento de otros grupos- o partidos. Do 
serx el grupo cea mayores pe oibilidades de construir 
el Partido marxista leninista, a llegar a ser en la 
práctica ese Partido, ya construido c implantado, me­
dia una gran distancia. Paiea demostrar realmente que 
esa distancia se ha cubierto -o se está cubriendo-
no hay otro medio que analizar concretamente la ac­
tividad del grupo y estudiar los frutos do esa acti­
vidad. 

6) En consecuencia, lo que decíamos en noviembre pa 
sado, hoy lo formularíamos así: 

1. El nuevo Partido marxista leninista no puedo ser 
uri producto exterior a la lucha de clases en^España, 
sino que debo surgir do la fusión de la teoría mar­
xista leninista coa la práctica en la lucha de clases 
on España. En consecuencie, sus organizadores sólo 
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pueden ser los milita ntes más avanzados de la cía 
se obrera, de los esvacia ntcs e intelectuales- re? 
volucionarios surgidos de esta lucha en España.. 

2. La Gran Revolución Cultural Proletaria China, i 
al delimitar los campos con el revisionismo y &cr» 
tarlo en el seno del Estado y del P.C, de China, *~ 
constituye una experiencia histórica fundamental 
y es el punto de partida para.la elaboración de una 
estrategia internacional marxista leninista que es 
la necesidad más imperiosa auc tienen planteadas 
las fuerzas re volucionaiias del mundo entero. 

3. El revisonismo, tanto a nivel internacional como 
en nuestro país, está mostrando claramente en los 
últimos años su verdadero rostro secialimporialis-
ta y socir^chovinista. Esto facilita la tarea dé­
los ma rxistas leninis tas en vistas a separar a 
la s ma s as obreras de la influencia revisonista 
y construir pa rtidos ma rxistas leninistas con au 
tentico arraigo en la clase obreras En España, la"" 
•eolítica clara mente- colaboracionista de Carrillo 
desdo 1966 permite avanzar aun más de prisa en la 
construcción del Partido Comunista marxista leni­
nista espa ñol. 

4-, Nuestra ruptura, por su peso específico y el mo 
mentó político ei que so realizó, constituyó la ton 
ta tiva más seria de todas xas que se han llevado 
a cabo en Es pa ña para construir esc Partido mar­
xista leninista. (Pero ce ahí a que efectivamente 
s e avanzase en osa construcción debía mediar todo 
un proceso que, en la teoría y"en la práctica, con 
figurase a nuestra organización inicial como ese 
Partido. 

II 

¿ HEMOS CONSTRUIDO.REALMENTE ESE PARTIDO? 

1) La ruptura con el :: evisionismo 

El monéate de nuistra ruptura con Carrillo 
(mayo 1967) nc coincido con el momento en que nos 
planteados-en,s Dric construir el Pcrtido (enere 
1968). En rcalilaa, cuando rompimos con.la camari 
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lia do S. Carrillo, no pretendíamos realmente cons­
truir otro Par ¿ido•, jobre unas bases políticas y or­
ganizativas nuevas. Al contrario, nos considerábamos 
la fracción ortodoxa del Partido, fiel a la línea 
del VII° Coligiese, ícente a la fracción de Santiago 
Carrillo que se había desviado de esa línea. Inclu® 
llegamos a aecir que "habíamos, destituido a todos 
los órganos do dirección del xartido que aprobasen 
la declaración de Abril' de 1967 del Comité Ejecuti­
vo". También 'entonces decíamos que "éramos la última 
oportunidad" , pero no la última oportunidad, de cons­
truir 0,1 Partido marxisto leninista, sino la última 
oportunidad de "salvar al Partido", es decir de "sal­
var" al Partido revisionista. Nuestra ruptura inicial 
obedecía, pues, nís a una reacción frente a las fior-
mas más descaradas del revisionismo (frente al cola­
boracionismo carrillista) cue a una comprensión po­
lítica del carácter y esencia del revisionismo. 
Nuestra ruptura respondía más a un intento de frenar 
el precjso de llovió, ación jolítica y organizativa 
del Partido, que c un i'ritcr.to de edificar un Parti­
do nuevo. En consecuencia, durante bastantes sema­
nas, nuestros esfuerzos se dirigieron a generalizar 
la ruptura con Carrillo en otros cuntes de España 
y avanzar hacia un Congreso del Partido (se hablaba 
aun.dol Partido revisionista). 

Esta activad en..relación con ol Partido se re­
flejaba también en nuestras tarcas prácticas. Conse­
cuencia' de ello fueron nuestra identificación con 
las C.O. y el S.-U.J^.U.B. (que nosotros mispos-había-
mas contribuido decisivamente a organizar), que nos 
impedía' dudar de la jústeza de sus propias bases po­
líticas. Al principio, sólo hacíamos críticas de fer­
ina y nuestros esfuerzea pe dirigieron básicamente a 
desplazar de la dirección de esas organizaciones a 
los elementos más rufamistes, fieles a la dirección 
cvarillista. Esta posición r.ba hizo coincidir durattr-
to algún tiempo con los grupos y elementos oportunis­
tas que se situaban vaerbalmcntc"a la izquierda" del 
P.C.'perj qu$, en rcaliiad, sólo aspiraban a susti^ 
tuirlc en la dirección del movimiento obrero sin 
cambiar, en le esencial, sus bases políticas y orga­
nizativas. Sin.emporgo, cuando tratamos do conducir 
las C.O. al terrónJ'de la .lucha política frente al 
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Gobierno, a unque fuosc en un campo tan limitado 
como la lucha front j a los mandos no electos de la 
CNS, lasscontradiccioncs solieron a flete. Ni poli-
t ica ni organizativamente ais C.O. estaban pertre­
chadas para, acometer esas tarcas. Nuestra táctica 
fracasó y ello nos obligó a plantearnos una revisión 
política.más a fond} do t'oia la estrategia del Par­
tido. 

Llégames a la concluáiót.. de que la lucha polí­
tica frente al réginen franquista era inseparable 
de la lucho contra la claso eh el poder. Con pro­
cedimientos más o monos ruéÍTrvfcarios "estudiamos 
la formación histórica -de la clase en el poder y 
s u comportamiento político en cada etapa de su 
desarrollo. Comprobamos que no se(tratab.a de una 
oligarquía somifeudal vendida al '*'"rÉ'r,'clismo, sino 
de una auténtica clase capitalista altamente desa 
rrollada que había utilizad} al dictadura militar, 
pa ra la formación de un capitalismo monopolista 
d'e Es tado. En ost'as condiciones la conquista del 
poder político por parte do 1 proletariado, dirigicn 
d o a todo ol pueblo revolucionario, tenía que 
s ignificar en lo esencial la instauración del so© 
cia lismo. El nuevo Estado ¿cría una "democracia 
popular" de todas las clases y capas•sociales "an­
timonopolistas", si bien este régimen sería ya una. 
forma política•dentro de la dictadura del proleta­
ria do. Por̂ ©fcco\ p irte , la lucha política" frente al 
capital monopolisti debía culminar en una insurrec­
ción arma da, única garantí?, do poder derrocar el 
a parato de Estado d^ la clase dominante. Para po4 
der impulsar la lu^ha política ero. necesario que 
la s futuras organizaciones c'c masas ce los obreros, 
dirigidas por el Partido, gft impusieren como objeti­
vo fundamental la conquista del poder político. So-
bro estas nuevas bases estratégicas, pensábamos 
edificar un nuevo movimiento de masas, aplicando.Sn 

lo s distintas fsenfcesdc lucha directamente 
(fábricas, universidades, barrios, etc.), una tácteb-
co. dos-tina-da a"agudizar 'la lucha de clases" y 
tomar la iniciativa fronte al revisionismo. -

Paralelamente a estos cambios, la evolución 
do los acontecimientos irroernácionalos, especial­
mente I'cT intervención frcrgc:n>3.fitc de la URSS en 
la guerra de Orionl c Medio nos' hizo revisar tam-
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bien todos nuestros análisis internacionales, Empó­
zanos per una crítica a las consignas de "coexisten 
cia pacífica" y de "emulación pacífica hacia el so­
cialismo" , partiendo do las'ccnsccuencias políticas 
que habían llegado a comportar en una serie de paí-
sos"después de 1960" (Jongo, Santo Domingo, Indone­
sia, Oriente Medio), Continuamos por hacer un estu­
dio de los cambios introducidos en los países capi­
talistas después de la II Guerra Mundial y destaca-
nos la formación de un grupo capitalista hegomónico 
(el capitalismo monopolista USA), bajo cuya direc­
ción el imperialismo había llegado a'tener una es­
trategia centrarrcvcluci j'naria común. En cambio, 
consignamos el progresivo fraccionamiento del-mo­
vimiento obleero internacional, a causa de la trai­
ción de la dirección "revisionista" de la mayor 
parte de los Partidos-do la III Internacional (en 
nuestras primeros análisis se situaba ol origen dol 
revisionismo después do la II Grerra Mundial), Mar­
cábamos como tarca urgente del riovimientc obrero y 
comunista intcmacionoJ rocobrai la inciativa po­
lítica, para los cual re necesitaba edificar una 
nueva internacional maixisca ler.inista._..Como "puntos 
avanzados de ésa nueva l̂tern.ativ-a -sé' situaba, en p 
pr imer lugar, al P.C .--de"'ohina, al P.C. de Cuba y" 
al Partido dol Trabaje de Albania, si bien se hacía 
una-o-rtica a las posiciones cubanas sobre la cuestión 
del papel" det-..Paxtieo. Afirmábanos nuestra voluntad 
de establecer relaciones "con todos' los partidos re­
volucionarios marxistes i&aiMstas" . 

Finalmente, al iauo de esoa revisión política 
de nuestra estrategia, se produjo un fracaso en nues­
tros intentos de generalizar la ruptura con la cama­
rilla de S. Carrillo. La organización de Guipúzcoa, 
la única aparte de la nuestra que se escindió, cayó 
en manos de elementos derechistas con los que no hu­
bo posibilidad, de o aten uniente. 

La concurreücia de todos estos factores (cambio 
de estrategia y bloqueo de la iuotura), nos hizo' 
concebir la ideas: do construir un Partido aparte, 
partiendo do la base--orgáaiẑ tiva->-qut; oramos. 
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En dicionbre do 19€>£ pensanos que, puesto.; que 
teníanos una nueva elaboración estratégica, tanto 
a escala internacional ocnp'réfaricta' a España, 
puesto que cons orinábanos una-cohesión interna y 
una determinada inserción en -1 noviriionto obrero 
y estudiantil y, adonás', habíanos variado sustanci 
cialnentc los criterios:de organización anteriores, 
e s tábanos yo en coadipionos de construir el Par% 
tido revolucionario*de"la clase obrera. En todo el 
canino recorrido hasta entonces había intervenido 
î uy poco la influencia do la teoría''narocista lcni-

nista y en todos núes tras el oh orac ione s pe saron nuáa. 
che na s el eunuio >dc oxperiouei¡¿s prá cticas acuinu--
la da s y contradiccionc 3 vividas en el tiarco "do" 
nuestra actividad poli cica anterior.(desconocíanlos 
los tornillos do la- polénino chino-soviética, los 
principios leninistas do organización,' 'etc.) . 

3) La tentativa do fuacitonar cono Partido : las cri­
sis do Barcelona,'tfedoid, París. 

Desde el nonent> en rué loo planteónos la ne­
cesidad do un Partido aparte* dil P.C.E., con una es­
trategia, táctica y- organización conplo'tanento dis­
tintas, s urgió un equívoco. Bor una parto, óranos 
conscientes de que eso'Partido estaba aun por cons­
truir en toda España, poro, por otra parte, pensónos 
que, para construir ooc .Partido, ora necesario ac£ 
tuar cono un Partido ;/a construido en todos sus os­
la bonos. Esto tenía un aspec+-o"positivo porque sig­
nificaba revisar los criterios organizativos de ti­
po revisicnis ta con los que veníanos funcionando 
y pa sar a integrar las distintas fuerzas hetero­
géneas que habían roto con Carrillo (predoninante-
nente universitarias) en una Caica organización 
ce ntralizada. Pero tenía tanb'ién un aspecto hegati 
vos y o ra la tendencia' a presentarnos y actuar co^ 
no un Partido ya construido cu todos sus eslabones» 
De hecho, estrfe- aspecto'negativo prodoninó sobro el 
positivo: en dicicnbro do 1967 "nos constituíanos" 
o n "Partido dirigente do la clase obrora" en la 
Prvconferencia del Partido con la nisna sinplieidad 
que en el nes de Mayo"'tíosrconotituíanos en la tradi 
ción ortodoxa dentro- del P.C.E. Fn la propaganda 
onpezó a hablarse ná»s de cstender (organizativa-
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mente) el Partido, que de construir el Partido. Des­
pués de la Preconferencia se pensó que todo consis­
tía "simplemente" en poner'en práctica las nuevas 
concepciones estratégicas, cacticas y organizativas, 
y en extender la organización. Se produjo una rees-
trucutración de los cuadror' 'de dirección en vistas 
aabarcar el' máximo de tareas (reales e imaginarias) 
a nivel de barrios, local, comarcal y nacional. Em­
pezaron a surgir "comités de radio", "comité pro­
vincial de Barcelona", "Comisión Central"...inclu­
so enviamos mensajes a otros Partidos para cele­
brar conversaciones políticas al más alto nivel, 
_ en vistas a tratar sobre la foriración de una inter­
nacional marxista eiua.ua.sta revolucionaria. 

Pronto se vio que las tarcas de poner en prácti­
ca las nuevas concepciones estratégicas, tácticas y 
organizativas y de extender la organización no eran 
tan simples como parecían. De un lado, - subsis-bían 
en nosotros la herencia de mucb.as_c.once pe iones ideo­
lógicas y métodos de trabajo de tipo revisionista 
que se ponían más de manifiesto ahora que ya no exi3_ 
tía como antes una"teoría política que las justifi-~ 
case; dé otro lado, esas auevas concepciones estra­
tégicas, tácticas y organizativas eran a todas lu-

• ees insuficientes y,' como pronto se demostró, en 
bítenaoarte erróneas. En estas condiciones, cada 
nuevoitt tonto de dar un. salto k delante en el terre­
no de la rucEsT-práctica o de le extensión del Parti­
do, desembocó en una crisis. Eetoes lo que pasó en 
Barcelona, Madrid y ^crís. Pero más importante que 
las mismas crisis fue la foima en que se resolvieron. 
De cada crisis la organización salía fortalecida en 
algún aspecto, pero salía debilitada en otros. Cada 
nuevo avance parcial resultaba insuficiente para'con 
tener la crisis siguiente, mientras los aspectos ne­
gativos jl.e_ cada crisis se iban acumulando sin que 
supiésemos "darles una solución justa. 

En Barcelona, a partir de Enero de 1968, se 
intentaron poner en práctica las "nuevas concepcio­
nes". Los cambios introducidos en la estrategia del-
Partido no modificaron iaicialmente- nuestra táctica. 
Seguíamos dontro de lis C.O. y del S.D.E.U.B., in-

., tentando inútilmente arrastrar a esas organizaciones 

http://eiua.ua.sta
http://mucb.as_c.once
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a una luche política. De golpe, se intentó cambiar 
la táctica en 24 horas y•dirigirse directanente a 
los frentes de lucha para poner en práctica, allí ii 
las nuevas orientaciones estratégicas, de organizar 
"embriones" de futuras organizaciones de masas de 
carácter revolucionario', Esto significó nuestra rup_ 
tura definitiva con C.O, y ¿I 8DEUB. Esa ruptura no 
fue producto de ua trabajo político tenaz dentro ce 
osas organizaciones, sino que fue un abandono unila 
teral, uan reacción infantil a nuestro creciente 
aislamiento. Este 'fue el comienzo de un desligamiata 
to progresivo con las masas, habida cuenti de que 
los sectores más politizados d.3 la clase obrera y 
de los universitarios permanecían aun dercro de esas 
organizaciones de dirección revisionista, Le la no­
che a la mañana nos quedamos pataleando en .un vacío 
político con una notable confus ion en cw.nto la tac -
tica a seguir. Sabíamos que 'había qué'organizar unos 
"embriones" orgánicos en las fábricas, barrios y u 
universidad apartir de 'impulsar movilizaciones con­
tra la política de L Régimen en todos sus aspectos", 
pero no precisábamos como hlbía que organizar esos 
"embriones", quó relaciones debían tener con nues% 
tra organización, etc.... 

\ Esta ambigüedad en la táctica" a eéguir permi­
tió que se desarrollasen concepciones ecntrapuestas 
acerca de lo que debían de ser esos "emlriones". 
Mientras unos entendieron que debían se:- embriones 
de --organizaciones *de' masas de carácter sindical 
(como las antiguas' 0,0.) , otros pensaro?. que debíaa 
ser embriones de"organización da la violencia rovo 
lucionaria'lde las masas (en m e concepción próxima 
a los comandos). La-aplicación del primor criterio 
conducía a que nuestra actuación como Partido se á 
diluyera ea unos organismos (CÜJ. plataformas,..) 
que no sabían las tarcas que teman poi delante ni 
como abordarlas, i/a aplicación sectaric del segun­
do criterio conducíi a acentuar nuestre aislamiento 
a pasos agigantados (como ocurrió en la Universi­
dad do Barcelona) ¿, .La dirección del Partido se iden 
tificab-1 can esta segunda posición. 

En rjlr'ción con los criterios d¿ organización 
las o:-:pcri."oi"..: fuaron aun más desastrosas. Para 
integrar o:: ürib sola organización centralizada las 
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las fuerzas tan heterogéneas -en procedencia social 
nivel de formación política, compromiso práctico..-' 
de que disponíamos, j hacer esa unidad compatibi 
con la diversidad de tareas prácticas, los nuevos 
criterios de organización preveían una dualidad de 
organizaciones paralelas: por una parte, una organi­
zación unitaria, "regular", que era la que tenía ca­
pacidad para elaborar y decidir políticamente, y usías 
organizaciones "cire>unstauciales" dentro de los dis­
tintos frentes de lucha para la ejecución de las ta­
reas prácticas de esos frentes. Este tipo de estruc­
turación, en lugar de horno gene i zar las fuerzas de Je. 
organización, sirvió x:ara agudizar sus constradic-
ciones internas; cn'lugar de facilitar la ampliación 
de las tareas prácticas del Partido, sirvió para en­
torpecerlas casi' hasta la prálisis. En efecto, esa 
disociación entre las tarcas' de elaboración 

y decisión y la actividad piáctica condujo a que 
las células '"regulares" se convirtiesen en centros 
de c-harla en-los que sus miembios no tenían ninguna 
tarea en^oomún, mientias que les organizaciones 
"circunstanciales" (úricas efectivas) se desarro- • 
liaban por sí solas sin ainguna dirección política. 
Esta nefasta' disociación intentaba corregirse desde 
los nuevos órganos de dilección, que tenían a su ca>-
go tanto las "células regulares" comí) las "circuns­
tanciales". Pero el funcionamiento de esos órganos 
de dirección era pésimo porque los nuevos criterios 
preveían que para asegurar la r.áxima unidad orgáni­
ca del Partido, el responsable de cada órgano infe­
rior debía formal- ¿.arte del oomité superior. El re­
sultado de esta dualidad de responsabilidades en 
los cuadros de dirección es que no se sabía donde 
acababa la responsabilidad de un comité y donde 
empezaba la del otro. Esta estructura, unida a la 
proliferación de órganos le dirección (aunque a 
voces no hubiera organización que dirigirj como su-
cedío~7r-ft.ivel comarcal o nacional) conducía a un 
funcionamiento lento y bunocrctico de los- comités , 
restándoles energías„.y capacidad política. 

Esta estructura orgánica defectuosa desarro­
llaba, en lugar de corregir, los,.malos hábitos de 
trabajo y de dirección -heredac os de la organización 
carrillista. El iniorme de la Preconfcrencia nada 
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decía sobre cómo combatir ese estilo de trabajo 

. La Improvisación en las reuniones, la mcntalidxL 
burocrática al dc-slgnai responsabilidades, la ausetát-
cia de todo esfuerzo"do elaboración política (impo­
sible, por otro lado, en ese marco organizativo),ol 
sectarismo fronte a los demás grupos y organizaciones, 
le liberalismo más completo dentro do la nuestra, 
etc.. Con esa estructura orgánica y esos métodos de 
trabajo... que hacían casi imposible hablar, no ya do 
Pa rtido marxista lcninis ta. sino do organización 
misma, resultaba muy problemático organizar unas'"' 
"juventudes comunistas". No so veía,"por ejemplo, 

^ q u e diferencias podía habt.x outi-e'J.C. y Partido 
^~^y realmente no las podía haber entonces) .El prose-

litismo también so relajaba, y se daban entradas con 
criterios totalmente pragmáticos destinados a ficha? 
políticos, con má,3 ó monos 'experiencia, para apunta­
lar la organización, sin tener en cuenta la ideolo­
gía derechista qu3 respiraban muchos de ellos. 

También aquí, en el marco do esta anaquía y 
confusión organizativas, s; enfrontaron dos concep­
ciones distintas,. De 'Un lido, los que- tendían a 
la máxime descentralización, a la máxima apertura, 

^. en realidad, a disolver la organización cono Partid) 
y transformarse en una "plataforma". De otro lado, 
los que -endían a la máxima centralización, discipli 
na y afirmación orgánica. Le dirección del Partido 
so ' .Va identificaba 'con esta sdgunda concepción. 

He aquí, pues, como la ambigüedad y errores ai 
nuestras formulaciones .tácticas y en los criterios 
de organización definidos en el Informe de la Procon­
ferencia del mes de diciembxe permitieron la aparie 
ción de posicionos políticas contrpuostas en U2L mar­
co organizativo muy débil. En marzo de 1968 sobre­
vino la crisis y fue resuelta mediante desorganiza­
ciones, expulsiones y aut^desorganizaciones en cade­
na, imponiéndose los criterios de la dirección del 
Partido. 

Las consecuencias de esta crisis fueron muchas 
y do muy diverso signu,. Por una parte, so hicieron 
algunos avances on las formulaciones tácticas en re­
lación con el movimiento obrero. De estas fochas 
datan la mayor parte de los análisis tácticos y las 
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consignas de agitación del Partido (dimisión de on~ 
laccs y Jurados; las 40 horas; la lucha frente a lo-
reglamentos laborales, etc.). También se coaci gilio 
un grado do disciplina y cohesión interna cono tic bn-
bía conocido antes la organización, También se corri-
gieron los aspectos más defectuosos de la 
estructura orgánica (se eliminó 3a dualidad de or­
ganizaciones y responsabilidades). Sin embargo, éstas-

avances positivos se anoyaron sobie una base negativa. 
Por ejemplo, al avance enlas formulaciones tácticas 
ao se unió una modificación de los métodos de trabajo 
y dirección de masas. Al contrario, so exacerbó un 
activismo agitatorio extremista, ajeno a las tareas 
reales de nuestra organización; so centraron todos 
los esfuerzos políticos en preparar "una gran jorna­
da de mayo"', en una carrera de alocada competencia 
con el PSUG. Dada la similitud, en el fondo, de nues­
tra actividad.y'la"de los revisionistas do cara a las 
masas (lanzar ocotvillas). recurrimos a establecer 
diferencias en aspectos técnicos: convocar la manl-
festación'en puntos distintos, organizar comandos,.. 
Más tárele, la contradicción entre nuestro avance en 
las formulaciones tácticas y el mantenimiento do una 
práctica de tipo reVisionisca se puso de manifiesto 
a propósito de las luchas de SEAT de moyo de 1968.. 
Nuestras consignas hallaron gran eco entre los traba­
jadores de vanguardia de aquella fábrica, que desarro­
llaron algunas acciones siguiendo nuestras orientacio­
nes. Pero después nes comportamos como hubiese hecho 
el partido revisionista: en luger de aprovechar esas 
acciones para desarrollar la agitación políuica y nues­
tra organización cnla fábrica, se lanzó a los obreros 
a la máxima acción (ocupación de la fábrica)^siñ una 
tarea previa de generalización de"la.-Ittctia dentro de 
la fábrica, rindiendo así.-culíto a la espontaneidad. 
Sin embargo, interpretamos nuestro actuación allí 
como un triunfo (a pesar ¿3 que todo acabó con el des-
pictSHie los dirigentes, sin que nosotras hubiésemos 
avanzado un pase en la carea de organizar a la clase 
obrera de SEAT); incluso se di¿o que había nacida una 
nueva organización de clase; lis C.O.R. 

Por otra parte, o.l avance en centralismo, disci­
plina y militancia, no se unió un desarrollo político 
de la organización, un fortalecimiento de su capacidad 
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de crítioa y autocrítica, una división más racional 
del trabaje y una tona de conciencia' de nuestras li-
mitqciones organizativas. tor el contrario, se ros* 
tringió al máximo le discusión política, toda críti-
cafue mirada ya zon desconfianza, y, en lugar de' au­
tocrítica, se desarrolló un peligroso triunfalismo 
que no podía roe¿necer fracaso ni error alguno; en 
lugar de división racional ^el trabejo, se fomentó 
una concepción r naántica sobre la"militancia profesio­
nal" que colocó n, ün^puñado de estudiantes, con esa 
casa experiencia política, en la clandestinidad; en 
lugar do tomar conciencia de nuestras limitaciones, 
creció un s ubjetivismo en los cuadros de dirección 
que repercutió negativamente en todos los mótodos'de 
"dilección: se desarrolló el sectarismo y el'burocra-
tis rao. En esta ¿poca empezaron a achacarse todos 
los problemas surgidos c-n la organización a la ideo­
logía pequeño burguesa de los estudiantes que, se de­
cía, si bien ̂ Ibrazado en un plano teórico la ideólo^ 
gía del proletariado, en la práctica continuaban li­
gados a su clase le procedencia. En la misma crítica 
que se hizo entonces a les elementos desorganizados 
so subrayaba mucho más sus condicionemientos ideoló­
gicos y su procedencia de clase que sus posiciones 
políticas. Este tipo de crítica, junto a los métodos 
burocráticos desarrollados' 'dutrantc la crisis para re 

v-s olverla (y que después se desarrollaron aun más), 
eran un fiel reflejo de la docilidad política de mas-
tra organización y comprometía gravemente nuestro 
futuro desarrollo.político. 

En la organización de Madrid se produjeron las 
mismas contradicciones que en Barcelona en lo que ha­
ce refereíacia a los planteamientos tácticos y organi­
zativos, si bien con algunas diferencias. En Madrid 
la organización revisionista monopolizaba la dirección 
de la clase obrera, micntxas que nuestra organización 
era enteramente universitaria. En estas condiciones,' 
la preparación "agitatoria" del 1^ de Mayo, y la 
.formación de auténticos comandos (que eran las orien­
taciones de la dir-cción del Partido) contrastaban 
aun más con las verdaderas necesidades políticas que 
planteaba la lucha contra t-1 revisionismo '(mucho más 
complejas que imprimir violencia a una manifestación) 
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Por otra parte .. se transplantaron a la Universidad 
de Madrid los métodos utilizados en la Universidad 
de Barcelona hasta Eneeo de 1968 (tratar de aprove­
char el SDEUM) que, en las condiciones de Madrid, 
condujeron a que aueaásemos a final de curso a la 
cola del movimiento universitario. 

Estas consecuencias desalentadoras del trabajo 
político reprodujeron en Madrid,, des pues del 12 de 
Mayo,el mismo cuadro de contradicciones que se ha­
bían producido dos meses antes en Barcelona, y en 
una situación organizativa que, si no llegó a reves­
tir nunca el grado de anarquía que llegó a tener en 
Barcelona, se debía fundamentalmente a la homogenei­
dad inicial del grupo que permitía que funcionase 
igual que antes de ingresar en el Partido,-más allá 
de la :.l'... . -.....": :es truc tur a oficial. En Ma­
drid, la dirección del Partido se apoyó en el ala 
izquie rda (centralista, etc.), pero, al ser ésta 
minoritaria, (y estar desprestigiada en la organiza­
ción) , se vio obligada a cambiar los procedimientos 
bur'ocráticos'utilizadoo en Barcelona y a esforzarse 
en desarrollar una lucha política para combatir a 
la fracción . ••'• derechista. 

Entonces pudo comprobarse que nuestra estrategia 
ja o estaba tan definida como suponíamos. Por el con­
trario, presentaba numerosas ambigüedades, lagunas 
y errores y, en general, se basaba más en intuicio­
nes que en una fundamentación científica. Estas ca­
racterísticas, patentes en el informe de la.^Prccón-
ferencia, permitieron que la fracción derechistas, 
que mañwnía..posturas análogas' aí5los desorganizados 
de Barcelona (ttñcíencia a disolverse corno grupo po­
lítico de corte leninista y a "ligarse a las masas" 
mediante un trabajo sindicalista),buscase una funda- • 
mentación teórica, estratégica, a nuestras posiciones. 

Empezaron a acasar al Partido do "sectarismo" 
con respecto a otros grupos políticos. Argumentaban 
así: si nosotros estamos per una alianza con la pe­
queña burguesía contra el capital monopolista y de­
cimos que él ^¡L.P., por ejemplo, es un grupo peque­
ño burgués, ¿por oué no colaborar con el P.L.P.? 
Idcntico"intcrés mostraron' do repente por el revi­
sionismo y el ¡aparato de C.O. en.Madrid, al que em-
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pezaron llamur "organización ae masas", justamente 
en el momento on que natía" dejado ya-de ser un mo­
vimiento de masas. A renglón seguido revisaron nues­
tra concepción sobre la revolución pendiente. Dije­
ron que la "democracia'popular" río podía ser una 
dictadura del prolstariaio, sino una "dictadura con 
junta de clases". 3o apocaron para ello en el aná-~~ 
lisis de Mao "Sobr3 la nueva democracia", transpor­
tándole groseramente a nuestras condiciones, inten­
tando demostrar, c 5n estadísticas erróneas sobre el 
campo, que en Espala había pendiente una revolución 
"aríti-óligárquisa y antiimperialista" cue permitía" 
organizar un"front3 nacional antiimperialista" Be 
hecho recogieron los análisis de los grupos opor­
tunistas "marxistas-leninistas", como Vanguardia 
Obrera y emepzaron a acusarnos-de. "tretskistas". 

La crisis se hizo inevitable."Pero, adiforenó. 
cia, de la crisis de Barcelona, la dirección del 
Partido hizo un esfuerzo on desarrollar sus anáiiá 
sis,estratégicos p.ira.̂  combatir políticamente a la 
fracción derechista. Se refutaron las tesis en sen-
d os documentos ("nosotros ostamos por la dictadura 
del proletaria do" y "El transplnnto social según 
Vanguardia Obrera") utilizando por primera vez en 
el Partido elementos de la teoría de Mao para de­
mostrar mejor la turgivesación que hacían de su pan-
samiento los*oportunis tas. También se' formularon , 
de forma mucho mes concisa y ciara, tesis acerca del 
carácter de clase do la revolución pendiente. En es­
tas tesis desparecían ya las ambigüedades sobre 
"los restos de burguesía nacional" que aparecían 

svcn el informe de la Pr'c'confcrencia de diciembre de 
19£7,y la pequeña burguesía ya no era considerada 
en bioque, sino quo se reconocía su división bajo 
el capita-lismo monopolista do Estado ./Sin embargo, 
se perdió casi toda la organización do Madrid, a 
causa de errores tácticos y organizativos anteriores 
en que había incurrido la dirección del Partido, 

Coincidiendo con esta crisis de Madrid, se 
produjo otra en París. -Xa influencia ideológica de 
las distintas corrientes "m-1" hallaron cabida en 
nuestra organización de Paiís.-Ssto trajo diversas 
consecuencias: por una parto, hizo tomar conciencia 
a cia organización de los errores conceptuales con-
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• ,- nuestra , .. , 
tenidos en • propaganda, y, en particular, en nues­
tro análisis internacional del informe de la Precon-
forencía; por otra parte, ai. laclo de las críticas a 
esos errores so colaron, algunas de las concepciones 
oportunistas de esos grupos "m-1". En un documento 
crítico, la organización de París rechazaba de pla­
no' todo nuestro análisis internacionalista. Negaron 
que se hubiesen producido cambies de importancia ea 
el campo imperialista con postea ioridad a la segunda 
guerra mundial. Afirmaron que 1?s contradicciones en­
tre los países capitalis tas se situaban en el mismo 
plano que las demás contradiccicnes y con un carácter 
antagónico. Argumentaron que ios países europeos es­
taban^ creciendo más rápidamente que los USA en el te­
rreno económico y que'.ello iba a romper a corto pla­
zo la estabilidad in^erimperialj.sta y que, en el fu­
turo, conduciría "ineluKtablemerte" a.nuevas guerras 
interimperialistas. Finalmente, negaron que no hubie­
se una línea leninista y mostraion su adhesión abso­
luta a la línea de la República Popular de China. 
Aparte de estas posiciones sobre política internacio­
nal, apoyaron plenamente las corcpcciones de la frac­
ción derechista de Madrid acerec de la revolución $ 
petídicnte y acabaron piüieado 1Í disolución del Par­
tido como tal. •--'' 

La lucha política qao siguió^perm-rtiÓ a la direc­
ción del Partido avanzar ir.ás en sus análisis interna­
cionalistas. En el documento "¿lor quó somos intema­
cionalistas?" se "salvn" "lo -fundamental" de nuestro 
primer análisis internacional (cambio sustancial de 
situación "en el campo imperialista y en el campe del 
socialismo) y se reconocen nuesiros errores y lagunas 
""CÍI /muchos puntos/ secundarios (sobre la forma de 
construir la nueve internacional, ciertos análisis 
sobre la Revolución Cultural Proletaria, etc.). Al 
lado del documento aparecía ya una posición mucho 
más definida al lado de la Rcputlica Popular China 
y'la Revolución.Cultural Proletaria. 

Gin embargo, el retraso con que salieron estas 
posiciones y los métodos do dirección empleados ante­
riormente dieron corno resultado la pérdida de esa 
organización simultáneamente a la de Madrid. Por otra 
parte, nuestra pretensión de presentarnos como el au­
téntico Partido del proletariado, do exigir conversa-
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cion c s urgentes con otros Partidos y- hasta de pro­
poner a los donas partidos hacor ucl lí do Hayo una 
"jornada internacional, do lucha antiimperialista-" , 
tropezaron con la frialdad de un "rundo diplomático 
poco dispuesto a dejarse embriagar por nuestra re­
torica. 

C) Profcsienalización, proleterización y crisis. 

En julio do 1968 li situación de1- nuestra 
organización pedía resumirse así:- • 

Les intentes llevados a cabo para extender 
el Partido y llevar a la práctica les criterios es­
tratégicos, tácticos y etgeáiizativos' de-finidos en 
la Preccnferencia, hablah" conducido a varias crisis 
que frustaban estos intentos. Alo largo-de estas 
crisis, nuestra organización cerrigió algunos de. e 
sus errores organizativos 'y además se produjeron 
a lgunos avaacos' parciales on la elaboración estra­
tégica y táctica. Pero nuestra práebica continuó 
teniendo rasgos de tipo revisionista,. Sn la forma 
d p"resolver cada crisis se desarrollaba cada vez 
más, cerno ya se ha marcado, loi aspectos negativos 
de eso. práctica: sectarismo, liberalismo, subjeti­
vismo, burocratismo, y, on general, ausencia de un 
método científico en la práctica de nuestra organi­
zación a todos los niveles. ¿Cómo resolver este-
problema, el de la existencia de una orácticc de 
tipo revisionista, con SUÍ correspondientes ¿exorna­
ciones ideológicas?. 

Este ora el problema numere uno que se 
planteó nuestra organización. Sin eedificar radical­
mente esa práctica, no'pe-díame s avanzar en nuestras 
elaboraciones tácticas y estratégicas, ni consolidar 
y extender nuestra organización; y, en consccuoncr, 
nuestra pretensión de construir' el Partido de la 
clase obrera se- vería frustrada. 

Modificar esa práctica de tipo revisionis­
ta pasaba por: l) Reconocer concretamente qué erro­
res habíamos cometido en nuestra práctica política 
anterior; 2) corregir dada problema distinto plah% 
toado por métodos distintos; 3) desarrollar los as­
pectos positivos de nuestro, practica anterior. En 
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definitiva, , exigía excender el análisis científico 
crítico desde la realidad exterior de la lucha de 
clases a nuestra propia actividad, revisando continua­
mente los resultados y sacando experiencias. Hacer 
esto hubiera significado reconocer qae nuestra orga­
nización distaba mucho de ser "el partido dirigente 
del proletariado español" y que solo era una organis 
zación con mayores posibilidades que la mayoría de 
los grupos políticos (y, por tanto, con mayor respon­
sabilidad) para llegar' a serlo. Pero esto hubiera pa- ' 
recido una concesión alos que en Barcelona, Madrid y 
París pedían nuestra disolución como Partido. Eh rea­
lidad seguíamos confundiendo construir el Partido que 
exigía funcionar con unos criterios leninistas de or­
ganización, con proclamarse Partido dirigente que exi­
gía actuar como si el Partido estuviese ya construido 
en"todos sus eslabones. Los desorganizados de Barcelo­
na^ Madrid y París en apariencia atacaba este segunob 
aspecto, pero, en realidad, lo que atacaban era el 
primer aspecto, es decir, ponían en duda la necesidad 
de funcionar con unos criterios leninistas, como lue­
go quedó claro cuando se pusieron a actuar indepen­
dientemente (molimiento ,;m-l" , Bandera ffioja...), 

Al no distinguir entre estas dos cuestiones, la 
práctica de una organización lenir.ista que está cons­
truyendo un Partido y la práctica de un partido con 
un elevado grado de implantación, reconocer los gran­
des errores cometidos en el pas'fdo podía parecemos 
hacer el juego a los desorganizados y renunciar a 
nuestra te ntativa. 

De ahí que los métodos utilizados para resolver 
el problema número uno del Parti.dc (provocado por uta 
práctica revisionista que impedía cualquier avance en 
el'terreno político y organizativo) fuesen así mismo . 
métodos burocrático-revisionistas. 

En primer lugar, se redujeron todos los problemas 
del Partido a problemas de organización interna. Nues­
tra práctica política exterior (agitación y propaganda 
y organización en fábricas, universidad,- etc.) se san­
cionó de hecho como buena e indiscutible. 

En segundo lugar se atribuyeron todos los pro-_ 
blemas de nuestra organización, no a la práctica revi­
sionista del grupo,' sino a la ideología pequeño bur-

http://Parti.dc
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guasa de los canaradas de origen no obrero (que c'ons 
tituían hasta entonces más do la mitad del grupo). 

Una vez hechas estas dos simplificaciones al 
problema fundamental, ¿cómo se pensó atacar la' ideo­
logía pequeño burguesa dentro uel Partido?, 12, (ma­
yo-octubre de 1968) me liante la ; a-jf esienalizacion, 
Después (octubre de 1968 en £ delante) mediante la 
proietarización. 

Primero se pensó que la ideología pcqueñoburají 
gucsa de los estudiantes se debía a que continuaben 
envueltos on un marco de relacifvneq burguesas (fa­
milia, trabajo profesional, etc.) y que, en consoe 
cuencia, la mejor forma do combiccirla consistía en 
"romper" esc marco do relaciones y dedicarse profo-
sionalmento a la, actividad revolucionaria. De una 
forma totalmente subjetiva, se exigió a un puñado 
do estudiantes (son un par de a^os o'mencs de exper-
riencia política) que abandonasen sus ocupaciones 
y hogares para atender d una actividad"profcsional" 
que no correspondía' ni al grado de extensión ni de­
sarrollo del movimiento obrero en Barcelona ni, des­
de luego, lal grado do desarrollo político interno 
del Partido. 

Naturalmente, la "profosionaiización", del mo­
do en que so hizo, np resolvió ni un ápice los pro-

da nuestra práctica política. Como el movimiento «> 
obrero espontáneo estaba en recc-pi^n se pensó en 
"estimularlo" con la organización desde el extoria'dé 

la "violencia r ¿voluci'onaria". Las C.O.R, 
(nombro con ol que se bautizó a los antiguos "embrio­
nes") pasaron a sor concebidas como instrumentos de 
acción directa. En nuestro afán por arrastrar a las 
masas a la lucha llegamos a prrar c-n alguna ocasión 
fábricas en cuanto teníanos posibilidades técnicas 
para ello. En la agitación de masas se insistía con­
tinuamente en la insurrección armada comosi fuese un 
objetivo próximo, al ladoi de consignas do lucha eco­
nómica como las 40 horas semanales, no a las horas 
extras y primas, etc. 
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til en su'mayor parte y de raíces ideológicas pequeño 
burguesas, por una dirección cíe obreros cualificados 
que, o bien por su práctica revisionista anterior 
(que conservaban en uh noventa por ciento), o bien 
por pertenecer a sectores le la aristocracia obrera 
(y no haber sufrido el correspondiente proceso de re­
educación ideológica) -ceñían una ideología igualmente 
burguesa. Las cb'nsccuncias políticas do la proletari­
zados, llevada de este modo, no xi-xiixgxxEíExsx tarda­
ron en dejarse sentir. Una corric-t te economicista in­
vadió; nuestra práctica política cu las fábricas, Las 
C.O.fí. ompezai>on a concebirse como instrumentos de 
pi^oselitismo para un Partido que empezaba a rendir 
culto a la espontaneia.au con su ^ráctica economicis­
ta. La agitación se hacía cada vez más economicista 
y la propaganda política tendía a disminuir. Ello no 
era obstáculo para que en a^gialftesfrcntes donde desa­
rrollaban una practica los militentes de origen uni­
versitario se continuase desarrollando el culto a la 
violencia propio del períoco anterior (Universidad, 
estudiantes proletar'izao'bs en fábricas). El triunfa-
lismo político de presentarse como el autentice pari 
tido dirigente del proletariado se exarcebó en esta 
etapa y todos nuestros argumentos se basaban en seña­
lar los descalabros sugridos por los demás grupos po­
líticos (que atribuíamos a nuestra actividad práctica 
más que a sus contradicciones internas), en cuyo nau­
fragio buscábamos refuerzos con los que apufítalar maes­
tra nave. Estos refuerzos viniejoa-al Partido de va­
rias escisiones del POC y del^PC. La integración de 
estos núcleos en el Partido no fue un acto de suerte, 
sin'ĉ el reconocimiento por su ĵ arte de que nuestra p 
política (estrategia y táctica), peso a sus vacíos, 
era"la más avanzada de tbdo el país. Esta integración 
aumentó de repente loe efectivos del Par-ticlo 'tanto <xa 
Barcelona CDIIO a nivel nacional» Sin embargo, esta 
misma extensión organizativa sirvió luego para poner 
más de manifiesto la estrechez de nuestras tareas po­
líticas y, sobre todo, nuostros mótodos revisionistas 
do trabajo y de dirección dentro y fuera' del Partido> 
I.Sin esta "inf lacíón!i "difícilmente hubiese pe ardo 
más "tarde un sccotbr-de ii organización cobrar con­
ciencia del camino erróneo que seguíanos).^--

http://espontaneia.au
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Las consecuencias de la prclctarización en 

el terreno del funcijnamit-.uio organizativo del Par­
tido, en sus'notólos do trabajo y dirección fueron 
dcsas trosas, iíl obrerismo estrecho fomentó un es­
píritu de casta nuy soctarxc on los nuevos' ailitart-
tos que ocupaban puestas-de dirección y, por otra 
parto, los vicios adouiricos en e..período anterior 
por casi todos loa antiguos responsables les despres­
tigiaba a los ojos do la organización. 

La lucha inferno deatro de ,1a organización 
se exarcobó y, por momentos, la anarquía creció aun 
nás,' Nuevas oleadas de desorganizaciones y autodesr-
ganizacionos so desencadenaron en todas las organja-
zaciones del Partido. Luogo, el Partido adquirió 
una cieî ta estabilidad, se eliminó on buena parte 
el caos, pero ello fue a baso de ': 1) Desarrollar 
el burocratismo y los métodos de dirección revisio-
nis ta en todos los niveles; 2) eliminar''la discusión 
política on toda la organización; 3) crear las óoíü̂  
diciones para lo. aparición de un poder personal, 
que ante los obreros ce pro-ataba como "símbolo" dd 
nuevo poder, y ante los intelectuales cono el noco-
s ario poder moderador para dirigir la lucha do cla­
ses dentro del Partido tentro militantes de origen 
obrero y militantes de origen intelectual). Pinalmen-
te, en le que hace referencia al combate efectivo 
a la idelogía pequeño burguesa tampoco se consigux-
ron grandes progresos. Pe la misma forma que con la 
"profcsic-nalización1' sólo se trasladó esa ideología 
pequeño burguesa cllesdc\'la organización universitaria 
a los órganos do dirección del Partido, con la "pro-
letarización" sólo se consiguió trasladarla a las 
fábricas, donde fueron a parar''los estudiantes pro­
letarizados. Allí so consumían los estudiantes ais­
lados, atravesanío estadas do exaltación y de depre­
sión, sin compre ador muy bien quó tipo"de tareas ha­
bía que realizar ni como realizarlas, (en nuestro 
Mundo Obrero n2 3 hacemos una exposición detallada 
de las consecuencias políticas y organizativas de 
la "prolctarización"). Lo que hutei-ese podido atacó­
se eficazmente, no sólo la idelogía pequeño burgue­
sa do los estudiantes sino toda icto&logío burguesa 
de los militantes on general, os decir, la introduc­
ción de unos mótodos científicos de trabajo y la 
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asimilación del marxismo leninismo, continuaba sin • 
implantarse sistemáticamente; por el contrario, cada 
vez ora la organización menos capaz de reconocer sus 
propios errores y de corregirlos. 

A partir do Enero de 1969 se afirmó claramente 
en toda la organización el peder personal. Era- conse­
cuencia directa de lá' línea de"x>roletarización". Tenien­
do en cuenta el bajo nivel polloico do la mayoría de los 
cuadros recientemente puestos en lugares do dirección, 
el l'idcr con mayor experiencia política debía acabar 
por "representar" a esos cuadros, y dirigir en su nombre 
.la organización. Este poder personal que, en realidad, 
era^el reflejo de la extrema debilidad política a que 
había llegado la organización, fue denominado posfTc-
riormento "dictadura del proletariado dentro del par­
tido del proletariado". ^-

El afianzamiento del poder personal so desarro­
lló Casi sintrabas en todos los terrenos: en el polí­
tico^ asegurándose el poder absoluto en el órgano de 
dirección central, estableciendo "la subordinación 
de cada"comitó a su responsable" que sustituía el cen­
tralismo democrático por el centralismo a secas; en el 
económico, mediante el control de todos los fondos, 
al tiempo que se lanzaba una campaña de "socializa­
ción" de los recursos económicos de /^odos los mili­
tantes; en el militar, ~Ci~t>,U _.-••-

Xas consecuencias prácticas de este proceso con­
dujeron directamente a la' crisis política y a la rup­
tura. 

La crisis so produjo en el momento en que se agu­
dizaba en toda España las luchas obreras y estudianti­
les. Nuestra incidencia en esas luchos (excepto en la 
Universidad)fuc nula y cT desbordamiento político era 
una realidad.insoslayable. Para oculatr eso desborda­
miento, pasamos a elevar la estrechez y el subjetivis­
mo ett-la práctica política anterior al nivel de las 
formulaciones teóricas. Desde el mes do julio del año 
anterior nuestros análisis políticos no habían sufrid) 
apenas variación. Ahora se buscaba, por un lado, subx* 
al carro de la'lucha espontanea impulsando una consig­
na ccononicista (20# de aumento do salarios')"para que 
la lucha "so generalizase" por sí sola; por otro lado, 
como tarea específica de Partido se-colocaba en pri-
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mor plano la tarca militar, ncdianto la cual -se 
aseguraba- estárzanos preparados para iniciar la lu­
cha amada en el 'momanto en que se generalizasen Las 
luchas (cosa que podía suceder en un plazo corto). 
Al lado de estas posiciones tácticas de' tipo operto-
,nis ta, so clcsarrbllc una clara regresión en las px>-
... s iciones estratégicas (recogidas en el' llamado Li­
bro Rojo de la Comisión Central de Enero de 1969). 
Detrás do las alabanzas a '^ao-Tse-Tung, destacó la 
rehabilitación lo Stalin empozó a justificarse 
la política dol P.C. durante la Guerra Civil. Se to-
uateon posiciones a osería ig,torrurcionn.-l núy en lí­
nea, con los grupos "m-1" europeos de signo opurlüe 
nista. 

El desbordamiento organizativo fue aun uñé 
.espectacular. La incapacidad, do la Comisión Central 
pa ra dirigir lis distintas y embrionarias., organi­
zaciones locales, so justigisfó con el principio de 
que cada organización "dobía'basarso en sus propias 
fuerzas" (no que cada organización debiera.desarro­
llar sus propias fucilas, que, en"gcneral, hubiese 

xexigido una dirección centralizada). La incapacidad 
de asimilar a los nuevos grupos roción incorporad® 
(que, por su mayor capacidad crítica, desbordaban 
a los viejos y oselerotizndos cuadros dol Partido) 
s o justificó con el principio do "sustituir lo vie­
jo por lo nuevo" . La liquidación en Barcelona d&l 
órgano de dirección local cono"tal (sustituyéndolo 
por la actividad directa del poder personalj'so j\s-
tificó con el principio de la lucha "contra ol buro­
cratismo ' y ..el espíritu de casta". La - incp acidad pan. 
organizar a loa universitarios destacados en las úl­
timas luchas so.justificó oon el principio do "lle­
var la- prole tamización "de dentro del Partido hacia 
fuera". Según al poder personal estos pxincipios re­
presentaban una segunda fase dentrG de la Revolución 
Cultural emprendida per la línea do ''proletarizaciónl 
En la. práctica era sólo un proceso de liquidación' or 
ganica. 

En Abril do 1969 llegó la reacción contra este 
estado de cosas. Primero, fue solé una reacción ca-

"' s i dnstintiva frente a la vía licuidacionista em-
predidí por el poder personal. Luego, una toma de 
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conciencia parcial de los errores cometidos en naterii 
de organización durante la línea do preletarización. 
El inforn<; ttocrítico do la""II Fase de la Revolución 
Cultural*1 fuo el principio de-nuestra ruptura con to- ' 
da nuestra práctica revisionista anterior. En Ecalidad, 
ese informe solo era una autocríbica del método ideo-
lógico-subjetivo ("prcfesicnalización" , "proeltarizaá 
clon") con que so había*intentado .resolver los pr ótele-
nas do organización. El desarrollo de la ideología 
pequeño burguesa ya no era visto coñe la causa absolu­
ta de los problemas de organización, sj.no nás bien 
cono una consecuencia de nuestros"netodos erróneos 
de trabajo y dirección, iodavío. no. se hacía extensiva 
es ta crítica, desdo" el terreno organizativo, a toda 
nuestra práctica política en general (trabajo de pro­
paganda, agitación y'crganización"de C.O.R., conteni­
do político do nuestras consignas, política universi­
taria,' etc.) . Se quedaba a medio canino, pero signifi­
caba ya un principio do revisión de aquellas simplifi­
caciones que sienpre se habían' uado por válidas* "Tal 
vez, la nayor novedad radicase en el espfeirtu autocrí­
tico del docunento, que no vaci-3raba en reconocer nues­
tros errores (auqncu sólo fuese en notoria de organiza­
ción). La rápida y enérgica incervención del poder per-
s onal-incidió que la' organización asinilase política­
mente cste^anbia^al situarla ante la alternativa ra­
dical' de escoger entre la. adhesión a unas personas u 
otras. Pocos eran los que habían llegado a comprender 
quó problcnas se estaban debatiendo y fueran capaces 
do"elevarsc a un terreno t^lítico y tonar una decisión 
serena y consciente. En ctro punto de este Mundo Obre­
ro se incluye una autocrítica de nuestra actuación en 
el momento de la escisión, una actuación que, en la 
práctica, no escapó al método ideológico-subjetivo que 
on'teoría pretendía combatir » . 

Ha sido mucho más tarde, después de muy dtiras prue­
bas, cuando nuestra"organización ha oteado conciencia 
de los errores de toda su práctica anterior y de los 
vacíos en su elaboración política. En este proceso de 
tona de conciencia, nos ha ayudado indirectamente el 
otro"grupo .escindido que ha perpetuado todos los erro 
res del período anterior (pese a sus -intentos de esca­
par al econbmicismo, mediante lluvias de octavillas, 
Bexperincntos" de manifestación, etc.) y continúa pro-

http://sj.no
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clamándos e "part: 
s implemento-por i 
sados. 

ri&jaté do la clase obrera?, 
>£ocor nuestros errores pa-

3. PARA CONSTHÜIx» EL PAHíIDO 

Esta ha sido, en síntesis, nuestra-histe­
ria desde la ruptura con Carrillo hasta hoy. A la 
pregunta ¿Hemos construido el Partido de la clase 
obrera..marxista leninis ta? nos vemos obligados 
a responder que NO. Lo iin,,os intentado construir 
con unos métodos erróneos que han anulado los aca­
tos y nos hari conducido al fracaso. 

¿Quiere decir nuestra experiencia que no 
e xisten condiciones para construir el Partido? 
¿Tenían raz^n los que en marzo y ¡julio del año pa­

nes ! ado en Barcelona, ríadrid y París, pedían que 
disoviésemos porque no había posibilidades de 
s urgiese un Partido m-1 teniendo en cuenta el es­
caso desarrollo del marxismo leninismo en nuestro 
país, la implantación clal revisionismo en las mae 
s as, etc.?. 

Núes ;ra posición en este punto permanece 
inalterable. Consideramos que Si existen posibilila-
d es concretas para la construcción de un Partido 
marxista leninis ta, centralizado' y con una implan­
tación en el paíj'y en los frente de luchas funda­
mentales. Exiscetí posibilidades desde el momento 
e n que el más somero análisis de las pasadas lu­
chas obreras, universitarias o del País Vasco re­
velan la necesidad <|ae se ha planteado en cada uno 
de estos movimientos de un Partido 
xis ta leninis ta. En cualquier caso, 

man*; 
¡1 e¡ o de­

sarrollo del marxismo leninismo o el grado de irap 
plantación del revisionismo son fenómenos que deb 
ben tenerse en cuenta en concreto en el moaerito de 
construir el Partido, pero no imposibilitar, abe; -
d ar la tarea de eirepzar a construir ese PartidOt 

Por otra parte, en los último; 
difusión y el desarrollo del marxiste 
ha sido mucha más amplia de lo que gei 

cu :s, 
.ti'5 s m o 

se 
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cree.Mientras que en las puntas avanzadas de las úl­
timas luchas obreras, los dirigentes revisionistas 
han jugado un papel muy pequeño. La risma crisis dé­
los partidos políticos tradicionales (PSUC-PC, POC,.) 
y el surgimiento dn la luche de masas^ de grupos y 
sectores que se plantean la formación de un Partido 
m-1 es un síntoma significativo del'cambio de la si­
tuación. Se nos dirá que el PJ3JC se La revi balizado 
a consecuencia de nuestro fracaso. Esto es una reali­
dad, y aun añadiríamos nosotros: no sólo el PSUC. qu; 
al fin y al cabo sólo se desarrolla i r\ la Universi­
dad, sino también otros grupos sindicalistas-revisio­
nistas dentro de la oíase obrora (cono ¿Quó Eacer?) 
Pero esta "revitalizaoion" puede llagar a ser muy 
coyuntural» La misma' forma en qué se ha producido es 
buena prueba de ello. El PC-PSUO, poi ejemplo, se 
ve obligado a jug>r a nivel internacional una baza 
oportunista para disfrzar su propia jolítica, y en 
su pr~oj?aganda se incluyen citas do Meo y se dice que 
la luchador las libertades demócrata cas os solo un. 
objetivo táctico. Estas concesiones '"leninistas" son 
un arma de' doble filo en maros de les dirigentes re­
visionistas y muestran la'piofunda ciisis en que se 
hallan sus organizaciones, 

Nosotros continuamos pensando cue no hay^que"" 
esperar para construir la tarea de ccñstruir el Par­
tido. El Partido no surgir_á espontáneamente, después 
de un desarrollo del movimiento de'mesas o de la "tác­
tica de masas", como sostiene algunos. 
Un movimiento-de masas no ^uede llegar a adquirir un 
caráctor~~revolucionario sin una dilección política es-
table, y no puede-haber una dirección política sin un 
partido político que desarrolle en le práctica ufta 
teoría de vanguardia. Los que se limitan a dar vida" 
a Maas problemáticas "organizaciones y plataformas 
de masas", sin' plantearse al mismo' tiempo la cons-
trucción-dol Partido de vanguardia, con una teoría 
y Lina práctica de vanguardia, sólo cultivan el es-
pontaneís'mo, y constituyen la quinta columna del re­
visionismo o 

Tampoco van a construir el Partido los que se 
empeñan en no reconocer y corregir sus propios erro­
res y se separan de las masas. No por llamarse "van­
guardia" y por golpear a las masas con unas cuantas 



consignas generales (que no se molestan, por otra 
parto, en explicar) puede un grupo convertirse en 
el "Partido dirigente de la calse obrera". Hay quie­
nes creen que puede prescindirse de las masas para 
elaborar la política, que puede prescindirse 'de or­
ganizar y dirigir la lucha económica de los graba¿>-
dores para elevar su conciencia'y su lucha política, 
que puede hacerse la insurrección armada sin contar 
con una potente organizacióa de'clase en la que par­
ticipe una amplia vanguardia de la clase obrera, t 
etc., etc. Del blanquismo no podrá surgir nunca el 
Partido, sino un grupo Pv<->nturero"aislado de las 
masas, atractivo para los desertores del trabajo 
que cultivan la ideología fascista, de "vivir peli­
grosamente" , 

El Partid) tampoco surgirá de una elaboración 
teórica puramente intelectual, abstraída de una prac-

-., tica. Porque la teoría revolucionaria' no puede desa­
rrollarse s in'someterse continuamente a la prueba 
de la práctica, siguiendo un proceso dialéctico.. Los 
que esperan a tíner perf3ctamentc elaborada una teo­
ría política, antes de enpozar a desarrollar una 
práctica política, ignoran el método materialista y ' 
nunca llegarán a construir un Partido marxista leni-
nis ta; caerán en tedo género de transplantes y de­
sarrollos idealistas, hasta caer en el oportunismo. 

Continuamos pensando que el método de constric­
ción del Partido solo puedu ser el siguiente: 1) Par­
tir de un grupo inserto en la luche:' de clases y co­
hesionado en torno "a una es arategia,una táctica y 
unos determinados criterios de orp^anizac3r5n"%"Tasaé 
des en la teoría marxista olninista y en las expe-3? 
riendas de la 'lucha de clases en sü. propio país; 
2) Llevar a la práctice en los frentes de lucha esa 
táctica y esa estrategia y profundizar al mismo tjfepm 
po en el estudio del marxismo leninismo;míQ Analizar 
su^práctica, sacar experiencias, ajustar la táctica 
a las necesidades reales de las masas y desarrolla? 
la elaboración política; estrechar más el ligamen 
entre la organización y las masas, reclutar nuevos 
militantes, elívar el nivel de conocimientos a la 
organización, perfeccionar nuestros métodos de tra­
bajo y fortalecer el centralismo democrático. 
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La experiencia del P.C.E.(i) no demuestra que no 

pueda construirse un Partido marxista leninista, 
sino sólo que no puede construirse con una práctica 
revisionista que impida ül desarrollo do ose proce-
so dialéctico. La práctica revisionista que hereda­
mos de la organización cr>rrillista nos conducía, sea 
a arriesgar unos planteamientos políticos subjetivos 
que no respondían a nuestras experiencias prácticas 
y conocimientos reales, sea a no reconocer los erro­
res de nuestra práctica política incurriendo en to­
do género do deformaciones organizativas. En la his­
toria de nuestro P.C.E.(i) puede distinguirse a gran­
des rasgos"estos dos defectos. Durante toda una pri­
mera etapa, (hasta ¿julio del 68) nuestra elaboración 
política en el' terreno de la estrategia, táctica y 
organización estaba muy por detrás de las necesida­
des de un grupo que pretendía construir un Partido 
marxista leninista (esto era debido a la forma opor% 
tunista en que se realizó nuestra ruptura con Carri­
llo, a nuestro escaso conocimiento del marxismo le­
ninismo, a nuestro subjetivismo al querer presentar­
nos cómo Partido ya hecho, etc.). En toda una segunda 
etapa., cuando "So habían dado ya algunos avances 
(aunque parciales) en ol terreno de la estrategia y 
de la táctica, nuestra práctica revisionista nos im­
pidió reconocer nuestros orrous y sólo supimos ver 
una de sus consecuencias (el desarrollo de la ideolo­
gía 'pequeño burguesa) que pretendíamos extirpar, -a*de-
más, con medidas de tipo ideológico-subjetivo*'-

Hay condiciones pare construir el Partido, a pe­
sar de que nosotros najamos frac^sod hasta ahora, 
por unas causas que henos intentado delimitar. Pue­
de surgir ahora la siguiente pregunta, ¿Do dónde 
puede salir ese Partido?. 

Mientras nosotros hemos cubierto todo el proceso 
que hemos descrito, han surgido otios grupos, inclu­
so militantes aidladoz, que. de une form u otra, se 
han planteado la construcción de^un Partido marxiste 
leninista. Posiblemente en el próximo futuro, aun sur­
girán más círculos de este tipo,"a medida que las 
vio'jas organizaciones políticas ho puedan resolver 
sus contradicciones internas, reflejo de la lucha 
de clases. No os cuestión de hacer ahora profecías 
sobre la contribución específica que cada cual vaya 
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a hacer en el proceso de construcción del. Partido, 
Por nuestra parte, sólo conocemos una forma de con­
tribuir a ese procese, que consiste en dosarrollx 
en la'práctica ol nivel de conocimientos estratógi 
gicos, tácticos y de organización que henos adqui­
rido en todo el período anterior. En este sentido, 
estos dos años y medie no han pasado en balde» Par-
tinos entonces de un determinado nivel de conocí» 
mientos y nos lanzamos por nuestra cuenta a la gi­
gantesca empresa do construir un Partido. Henos 
fracasado en nuestro primer intento. Pero la prác­
tica desarrollada en estos .̂ños ha sido infinitansen-
te rica en experiencias de todo tipo. Nuestra tarca 
actual consiste, siguiendo el nctodo dialéctico 
antes descrito, cu asimilar todas las experiencias 
a dquiridas, enriquecer con ellas nuestra elabora­
ción' política y volver a desarrollarla en la prác­
tica. Es taños cubriendo toda una etapa de asimi­
lación de experiencias y hoy ol nivel do nuestros 
conocimientos estratégicos, tácticos y de organi­
zación nos son- comparadlos a los de hace tres añes. 
Podemos ahora enfrentarnos con nuestras responsa'á. 
bilidades de"una forme infinitamente más eficaz 
que entonces, aunque nuestro fracaso haya croado' 
nonentáncamentc un clima exterior poco propicio.' 
Es precisamente esta experiencia anterior lo que, 
on general, nos coloca ^n una situación de superio­
ridad política oh relación con tstros grupos y nii 
litantes que empiezan ahora' a plantearse la tarca 

8i8rfi8»feiCaÍÍndgckSpÍot8f»eM^ &8l8u&&8s$BXaS8s-
pons abilidad os mayor'y uus impone"en relación 
con otros grupos unas tareas determinadas. 

Consideramos el proceso de construcción 
del Partido de la siguiente forma. Por nuestra" 
pa rtc desarrollaremos una activided política co­
mo grupo partiendo de nuestro actual nivel de co­
nocimientos y de nuestra inserción. En nuestro ca­
nino encontraremos, sin duda, otros grupos nás o 
nonos afinos a nuestros principios, aunque pr'oba-
b emente nás i tic o n s e c ue nt e s en el terreno prácti­
ca.̂  Nuestro deber es ayudarles a superar esas in­
consecuencias y, en la medida en que sépanos hacer­
lo, estaremos- dirigiendo r.n proceso de integración 
política real. No descartamos (habida cuenta de 



- 34 -

nuestras actúalos limitaciones organizativas) que, 
en localidades dcrjdo no estenos o nuestra fuerza sea 
nene;?, puedan surgir independientemente núcleos con 
un nivel teórico y práctico sigilar al nuestro. En 
esto caso procederemos de la siguiente forma. Nosof 
tros no defendouos la adhesión a unas personas, sino 
a una política y a. una forma"de aplicarla; por tanto, 
sobre lá base de nuestra práctica independiente de 
Partido, desarrollaremos y estrecharemos nuestras re­
laciones con esos grupos y militantes, hasta que el 
desarrollo de una práctica en común configure clara­
mente una dirección indiscutible,"unitaria y centra­
lizada. 

"Lc¿ que de ningún modo haremos es traficar con 
los principios o rebanar el nivel político y práctico 
de nuestra organización, por adquirir' una mayor ampli­
tud orgánica. Rechazamos do plano toda idea que baso 
la construcción del Partido en 'fusiones" , realizadas 
a base de retroceder políticamente. 

En el futuro, dirigiremos todos nuestros esfuer­
zos en divulgar nuestras experiencias, en formular de 
la"mancra más precisa posible nuestras concepciones 
estratégicas, tácticas y organizativas, a travos de 
nuestros órganos de propaganda (como henos empezado 
ya a hacer), para que las hagan suyas todos los obre­
ros de vanguardia y otros revolucionarios que, en les 
puntos más remotos del país, se plantean hoy la nece­
sidad de"un Partido marxista leninista. 
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LA REVOLUCIÓN CULTURAL Y IA3 LUCHAS INTERNAS 

EN El PARTIDO 

(Autocrítica de le dirección leí Partido) 

Reproducimos la carta autocrítica de un 
miembro de la dirección del Partido,"que ha hecho 
suya el órgano de dirección de nuestro Partido y 
ha.decidido reproducir en nuestro órgano por-su 
interés político para aclamar nuestros errores' tác­
ticos duiante el proceso de ruptura con la camari­
lla burocrático-revisionista afecta al poder per-

^•sqnal. 

No creo que deba hacerse una nueva explica­
ción de hechos qye ya todos conócenos y hemos pre-
s enciado. Lo necesario es analizar nuestros erro­
res principales en concreto y las consecuencias de­
sastrosas que han tenido para el Partido, así como 
destacar las principales tareas políticas y organiza­
tivas que la crisis interna ha puesto de manifiesto, 
y la manera de abordarlas. 

1) Las cosas se llevaron burocráticamente 
desde el principio; inmerso el Partido como estaba 
en el pantano de la práctica revisionista y del bu­
rocratismo, nuestros i¿cuodos tenían que ser básicas 
mente los mismos que intentábamos eliminar. De tal 
forma que, en vez de crear las condiciones 'para que 
la base del Pirtido llegara a comprender los proble­
mas ideológicos, políticos y organizativos, nuestra 
confianza ide ilista en la ¿justeza de nuestros plan­
teamientos antirrevisionistas nos condujo a un nuev) 
error revisioaista: acelerar y forzar subjetivamen­
te el proceso de bolchevización cuando la mayoría 
de militantes aun no habían tenido tiempo de oir 
una versión da la bolchevización diferente y a la 
izquierda de la de la camarilla burocrático revisio 
nista; mucho nenos de profundizar y.de asimilarla. 
Creímos de una manera idealista c.ue el Partido es-



- 36 -

taba pertrechado, dimos poca importancia a la magnitud 
y alcance del proceso de rectificación, cuando la 
práctica y la ideología del Partido estaban totalmen­
te con la camarilla r'evisionis-ua adicta al poder per­
sonal. De forma que la fracción revisionista tenía 
ganada a la organización desde 3l primer momento, le 
fue muy fácil ir asestándonos golpe tras golpe sin 
que pudiéramos defendernos, completamente desconcer­
tados por el cariz desastroso que iba cobrando una 
situación que creíamos favorable. +Aunque algunos 
militantes habían comprendido la necesidad de una 
renovación ideológica, política y organizativa, en 
general no existían conciciones para iniciar la re-
vóluciórK-antiburócrática y antirevisionista dé la. 
forma qué se hizo y en tan poco tiempo; quizá, en 
realidad, creíamos que no sería tan'profunda. La 
situación no podía más qu3 reventar, pero no supi-
mos esperar e ir 'madurando las contradicciones in­
ternas científicamente hasta donde íuera posible, 
desenmascarando u aislando a la carnerilla, dando con­
ciencia a la organización de la necesidad de una 
verdadera práctica marxiste elninista. 

2) Come t irnos-JO. n error muy grave y que ne es 
más que la aplicación en un momento decisivo de una 
norma de trabajo que está en la esencia del revisio­
nismo; fue que no so informó absolutamente nada* al 
Partido hasta que estalló abiertamente la cris'is y 
no hubo más remedio. Esta actuación burocrática y 
miope desorientó aun más a los camaradas y dio pie 
para quem en el 'mejor de los cases, se dejaran lle­
var por e\ instinto o por las simpatías: en este 
estado de cosas caótico no le costó gran esfuerzo 
dominar la situación a un demagogo"" diar o" y "respe­
table" y "paternalmente proletario". 

3) Nuestra confianza idealista en la objetividad 
de nuestras posioiones políticas, nuestra limitada 
comprensión del origen y esencia del revisionismo y 
la mínima experiencia organizativa de"la mayoría de 
los que impulsábamos el proceso de bolchevización ' 
provocaron" el olvido sistemático, infantil, de las 
más elementales normas de seguridad. Como si no pae 
sara nada, con -toda-tranquilidad, seguimos "actuando 
políticamente", cuando el carácter do nuestras tareas 
exigía paralizar de momento toda actividad exterior 
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ser conscientes de la gravedad de la situación, 
asegurar y cohesionar nuestras fuerzas internas y 
aislarlas del enemigo totalmente-, tocar a los vaci­
lantes y prevenirse contra ellos. Anduvimos siempre 
a la defensiva, como blandengues pequeño burgueses, 
abandonando, si al¡_una ve 3 la tuvimos, la porsp'ec* 
tiva general del movimiento. Cometimos un viejo 
error, que fue una de las causas principales del 
avance de la camarilla burocrático revisionista: 
el pragmatismo de los casos concretos e inmediatos 
y "excepcionales" propios del activismo estudiantil 
y sindicalista., que se figura que la lucha de clases 
es tan pobre, que las situaciones concretas favora-
bles para desarrollarla constituían la excepción, 
en vez de la re¿xa"general, y no"se presentan iriás 
que una vez en la gida, Un activismo que abandóne­
la pers pectiva general ael movimiento en aras de 
un avance aparente y nomóntaneo, inmediato, enees* 
rrando la mayor parto de "las veces la actividad del 
Partido en un estrecho sindicalismo oconomicista. 
En definitiva, la no suspensión de la actividad po­
lítica exterior facilitó extraordinariamente la 

4-) Todo ello formaba parte de una manera ge­
neral de trabajar en que la precipitación, la conáa. 
fusión y la anarquía son la norma. Si miramos hacifa 
atrás veremos todo' 'el dafo que ha' causado al Parti­
do a travos do su desarrollo esta característica, 
sobretodo en loa últimos acontecimientos, donde el 
mínimo ""error se uiu±tiplice,oa por mil cada vez. De-
bnnos ser conscientes de esto. Porque no fueron la 
"radicalización de la lucha interna (aunque es ver­
dad que en esa rdicalización influyeron muy direve-
tamente las condicionen objetivas exteriores) y la 
represión policíaca", los factores que obligaron a 
acelerar bruscamente la marcha de las cosas, La 
"precipitación y la anarquía dominantes con que tra­
bajábamos entonces son las que provocaron, más que 
la radicalización de la lucha interna, la manera ra­
dical como nos fuimos hundiendo hasta caer en manes 
de la camarilla y de;la policía política. Esto ex­
terioriza claramente, por un lado nuestro idealis­
mo pequeño burgués, por ctro lado, la mínima inser-
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cion en nuestra clase de la mayoría de los cue impulsa' 
bamos entonces el proceso de bolchevización (aunque 
siempre se tiende a menospreciar este secundo aspecto)-
es decir, el desconocimiento del- método marcxista"lenm 
nista y de la pr áctica de mas 
burgués radicalizado 

as 
(y aquí interviene te 

idealismo pequeño 

cedencia de clase,y la nula actividad 
das las oerMven.ciás burguesas semiincons 

bien la oro 
a c t i c a 

uite: 
y to­
en It 

e desesperar ideología de muchos militantes) les ha. 
ante la perspectiva de una lucha tenaz, constante"y dii 
ciplinada (esto es lo que m.;ás teme) "demasiado" larval 
al no ver los frutos inmediatos que querría de su esl 
trecho ¡HHXEH trabajo, en su visión ideal'de la reali­
dad, achaca la culpa de la poca eficacia de su brabajo 
ai ritmo, en vez de a la esencia misma de su~actividal, 
a la„.fora&, en lugar- de al fondo ideológico-nolítico. 
Este idealismo es el que construido la típica y desas­
trosa imagen del "esforzado" estudiante 
que, ipobrecillo! abandona "heroicamente 
burguesa, 
ni duerme 

v.casi siempre) 
11 a su familia 

para hacer la cosa a^n más teatral no come,, 
románticamente", "porque la revolución está 

muy cerca"... no porque en realidad esté cerca (?) s±>-
no porque el quiere verla cerca, y no porque ame la 
Sevolucion, y su vida no tanga razón de ser- sin ella, 
sino porque en el fondo quiere liberarse de la lucha, 
d e la Revolución y espera hacerle acelerando la marái 
cha de las cosas simplemente, 6-Ospué̂ s del triunfo de. 
los trabajadores sobre el capital* en sus sueños, se ve 
convertido ya en un burócrata y viviendo "su vida". 
Esta imagen .corriente hoy. no se diferencia mucho, y no 
por simple coincidencia, de la del burócrata real que 
hoy ordena que prodiga la actividad política "cueste 
lo que cueste": ninguno de los elementos tiene en ciaen-
t a §i su práctica es correcta o no, y si corresponde 
o no'al grado de desarrollo del Partido y a la Revolu­
ción ,"(como muy bien se dice en el análisis de las lu­
chas internas de Mundo Obrero 2). El pequeño burgués 
tiembla ante la sola ddea, ante la perspectiva de" una 
actividad a largo plazo ordenada y disciplinada, teme 
- i , £§bMca (donde el proletariado aprende a saborear 
1.a disciplina férrea del capital) , más que a las metrt 
lletés, como confesó uno de ellos no hace;mucho. Le 
es más 'cómodo-.creer que la Revolución está al caer y 
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quo la clave de la cuestión estriba en estar cuatro 
dias acabando de "despertar" a las masas, simplemen 
te por medio del terrorismo desesperado: ambos me­
dios tienden a "terminar antes" y el aborto que sur 
ge de ellos es él. activismo puro y simple que da 
d os pasos atrás cada voz que intenta dar uno adclte. 
En nuestro caso, nuestro falso "ímpetu revoluciona­
rio", nuestra precipitación, no ha hecho más que pre­
cipitar nuestra derrota y liquidar casi al Eartido. 

5). 5) Á la hora de tocar las formas organizativas 
e s muynecesario tener en cuenta que si la camarilla 
burocrárica-rcvisionista pudo engañar al Partido en 
todo momento, teniendo siempre las manos libres pa 
ra hacer y deshacer a su antojo y controlar cosas 
que no eran de su competencia fué debido sobre todo 
a la falta de división y especialización orgánica 
"f ormalizadad'. El Partido no puede abandonarse a 
la "fuerza de la costumbre", a la "confianza" aaí^ 
tígua e inocente'de que cada cual cumplirá ̂correc­
tamente sus obligaciones (por lo visto está muy ex 
tendido el bulo de que "ya somos comunistas!), sino 
aue de be atarse la línea de actuación de todos los 
militantes y órganos a un orden estricto, a una di> 
ci'olina "formalizada" clara y contundente, quo eli 
miñe el "confusionismo y el liberalismo, caldo de-
cultivo del sectarismo, el burocratismo y finalmen 
del revisionismo. Así, yendo al fondo de las cesas, 

¿06 enseñanzas podemos extraer de las últimas luchas 
infernas? ; 

La bolchovización*de los métodos de trabajo. 
Las necesidades de la lucha y de nuestro mo\i_ 

miento provocaron la agudización de las contradice, 
ciónos internas en nuestro Partido (igual que en xi 
las demás organizaciones- políticas llamadas de iz­
quierdas) hasta desencadenar la pasada gran crisis. 
Esta crisis no hizo más opio poner de manifiesto C±B 
.ramentc que nuestra incapacidad para organizar y 
generalizar un movimiento revolucionario proletario, 
agí como nuestra incapacidad para resolver sin gra­
ves convulsiones los problemas internos del Partido 
(que son en ultimo término los de la lucha dd^las 
masas), radica fundamentalmente en la limitación 
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estrechez y subjetivismo general de IUCSGPOS métodos 
ídcológicos-prácticos de trabajo. 

¿Qué significa ¿oto? 
Como muy bien señalábamos en un documento pasa­

do, nuestro estancamiento y degeneración políticas y 
liquidacionismo organizativo, nuestros grandes errores 
y desviaciones, el desarrollo incipiente del revisio­
nismo en algunos aspectos de Ir política "literaria" 
de nuestro Partido y en toda su práctica, se han di¿ 
gido siempre en dos sentidos; o bien al abandono total 
c2%§§íi^m Qi f a t^ f i c o baratista leninista, o bien hacia 

"con las crasas; en síntesis, el escaso 
des arrollo de nuestra tWcfd y de muestra práctica, 
que no hace más qué expresar el baje estado"general 
de desarrollo del movimiento obrero y del Partido, del 
proletariado en este país. El conocimiento y la' apli­
cación del método científico marxiste, leninista y la 
inserción, la práctica de mudas, son dos factores in­
divisibles relacionados dialécticamente, que forman un 
todo: utilizar métodos subjetivos or: el trabajo prác­
tico (en la organización del ^artide y de las masas) 
conducen por la sria direetc a abandonar totalmente ja 
practica de masas, y esto es ya abardonar totalmente 
el'método ideológico práctico marxista leninista, y2o 
mismo a la inversa: porque el ...arxismo leninismo es la 
ideología de la masas proletarias. Pero al contrario 
de lo que comúnmente se oionsa y se hace, aún preten­
de ndiendo "conocer lite^-iamente" sus bases fundamen­
tales, la ideología marxista leninista proletaria, es 
algo más que una convicción intelectual, surge de al­
go más que una convicción iatelectual; no ©sást^ 'en 
explicar y representar él mundo sino que su. esencia 
y su fin Consiste en transformarlo; y no'se va sien* 
marxista leninista cuando so llega a la comprensión 
intelectual de que la esencia, del marxismo leninismo 
es transformar el mundo, sino cuando se sumerge uno 
de ilonoen la-ataren de traisf ornarlo, en la práctica 
social, en la lucha de clases: el fundamento del mar­
xismo es la¿práctica y sólo a través de la praxis guia 
da por el materialisitd dialéctico de análisis se pue­
de llegar a comprender si quiera ir. tclectualmcnto la 
te oría científica, es una teoría cue sólo tiene cono-
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rcncia y sistema en la práctica. 

Esto nos lleva a 1L conclusión,que contieno 
la síntesis del orige.1 de nuestra incapacidad, de 
nuestro atraso político e ideológico del círculo 
vicioso .••. 3n espir-ul que viene encerrando cróni­
camente el avance del movimiento obrero y el marxis­
mo leninismo en nuestio país y aún a nivel mundial: 
es nuestra práctica lo que debemos analizar con mas: 
detenimiento, a lo q^e debamos prestar más atención* 
a estas alturas la bolchcvizaciót: do los' métodos de 
tpaba.jo es la bolchcvízación del Pcrtido. 

No se tra ;a de poseer una literatura política 
en apariencia clocada teóricamente y una táctica ba 
sada,más en la críjica a' la línea desacaradamente m 
laboracionista de Carrillo, que, en el propio análisis 
positivo de la realidad, y le ponemos entonces a ¡EX 
propagarla de una forma rectílinea, sin desviaciones 
"burguesas" en el papel, creyendo candidamente que a 
así no nos desvíamos le la línea proletaria revoluá 
cionaria, creyendo que sin la varita mágica que ya 
a hacer posible la construcción del Partido y la to­
ma del poder por las masas. La tarea de organizar, 
disciplinar, y armar política y militarmente al pro 
letariado exige más fue esa miseria. Exige antes H 
que nada poseer las bases ¡fundamentales de un méto­
do científico de; análisi3,^un sistema ideológico mu­
cho más vasto que una"teoría"política sin pies ni ca 
beza, en definitiva, una ideología que determinará 
e n definitiva, no sólo °1 nivel de las tesis poli-ti 
cas del Partido (e strategia y táctica) sino también 
sus métodos prácticos de trabajo y organización. De 
esta manera, analizar más. y desarrollar nuestra prác­
tica quiere decir también analizar y desarrollar núes 
tra ideología. 

Además de los error'es iniciales, inherentes a 
suxorigcn, al bajo nivel de desarrollo de su ideo-
logia, de su política y de su práctica, nuestra or­
ganización no ha sid\j capaz siquiera de mantener u-
na actividad al:;o constante, diversa y sistemática 
o n la aplicación de nuestra política: el desnivel 
2BÍ£P_rî .̂ £Í:!£̂ --̂ c' or^a política y nuestra~practica~ 
real "era y os" dema.si.ado r-irande; de tal modo que 

http://dema.si.ado
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nuestros actos no pueden corresponder a nuestras pa­
labras. La contradicción entre nuestras posiciones 
políticas teóricas que decían s^r marxistas leninis­
tas (relativamente fáciles da adoptar en el papel, 
dada la altura alcanzada por la teoría proletaria con 
Lenin v Mao) y el atraso ridículo de nuestra pfcáctica, 
rectilínea, estereotipada, mecanicista, subjetiva y 
revisionista, ha provocado inevitablemente la crisis 
interna, así como la forma incieiblcmente violenta y 
repugnante en que se ha dado. San tenido que ser las 
contradicciones internas del sisteme, la lucha semies-
pontánea de las masas trabajadoras (la lucha de clases 
en su estadio más primitivo) los factores objetivos 
que han obrado de detonadores en la explosión inter­
na del Partido. El Partido era incapaz todavía de 
ver por sí mismo la nece-idad de roetifidar y el imr 
pulso ha tenido que venir desáe fuer a, de las masas, 

La práctica marxiste reninist; es lo único que 
puede amjrl-i-ar y elevar el' nivel de tuostras tareas 
políticas' y orgaTtiz-ativas. 

Este tipo de práctica, aa. fundí menta en la apli­
cación del método científico del materialismo dialéc­
tico y del materialismo histórico en la análisis y 
en la transformación de la realidad. El conjunto de 
esta práctica consta de las siguientes partes esenái-
i.GS • 

1. La práctica teórica o el estudio teórico © his­
tórico del origen de los"movimientos económicos, so­
ciales, políticos e ideológicos en general, y del mo­
vimiento obrero y marsista leninista en particular. 

2. La práctica política que surge del análisis con­
creto de la situación concreta, es la adaptación de 
la síntesis histórica de la lucha ce clases a unas 
condiciones objetivas detex'minadas, en- una' época y 
país determinados; es decir, la linca política prob_ 
taria del Partido (estrategia y táctica). 

3. La práctica propiamente dmcha o métodos y estilo 
de trabajo utilizados en la aplicación concreta de la 
línea política proletaria, oss.ca, los métodos orgatii-
ativos del Partido, que condicionan.totalmente su des­
arrollo político. 
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El estancamiento ¡y dcsíase de nuestro trabajo 
político on relación a nuestra teoría ha limitado y 
estrechado el alcance_dc nuestra tarcas política y 
organizativas» Por consiguiente sólo el desarrollo 
d c un nue vo tipo do trabajo práctic, más vastm y 
científico, que acerque uiás 7 más el Partido a las 
masas y se atraiga a ios luchadores obreros de ven-
guard ia, poeta ir rompiendo el círculo vicioso que 
estaba conduciéndonos al revisionismo abiertamente. 
Aparentemente, hoy el Partido parece haber retrocó 
dido más allá de su punto de partida, pero en reali­
dad lo que ocurre es que fcieSe que crearse el punto 
de partidd revolucionario mínimo, la situación, 
las condicionas idcológico-pr'ácticas, sin las cuais 
no pue de adquirí? un carácter serio y estable la 
construcción del Partido del proletariado, Porque 
la construcción del Partido, como las revoluciones 
prole tarias (se gún .Iarx): : 

"... se cixtica constante e implacablemente 
ayéí misma, se interrumpe continuamente en 
su propia marcha, vuelve sobre lo que parecía 
te rruinad o, para comenzarlo de nuevo desde 
el principio, se burla concienzuda y cruel 
mente de .las indecisiones, de los lados fio 
jos y de la ¿riezquindad do sus primeros in=e 
tentos, retrocede constantemente aterrada 
de la ilimita^innensidad de sus propios fia 
nes, hasta que se crea una situación qucvno 
pe rmi'~e volver atrás...*) (18 de Brumario). 

¿Que -careas y perspectivas abren hoy estas 
necesidades a nuestro Partido? 

En líneas generales, se trata de aplicar lo 
que ya homo 3 asimil:do del método científico marxis 
t a leninista, a desarrollar y elevar el nivel de 
la misma ideología, do la línea política, de los 
mé-todos y '3-stilo de trabajo prácticos y de las 
fprmas orgaiizarinas del Partido. 

1. Aplicarse en el estudio del marxismo leninismo 
diré ctamen;c ev sus fuentes, Marx, Lenin y Mao . 
Lie gar reaLmente a ver el movimiento político coT 
mo un medio transitorio de transformación de la s 
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sociedad, .: Gotario sólo para desarrollar a nivel mun­
dial un sio tenia auctio" mác vasto do concepción del mun­
do, la ideología de las masas, el marxismo leninismo. 
Llega* a ver identificada 1^ ideologíza en todos sus 
aspectos con" la práctica social, cor. la vida en todos 
sjás aspectos. 

2. Armar al Partido con la teoría científica, os ya 
ampliar nuestra estrecha visión¿$óiítica general y con 
creta: profundizar en el análisis histórico de clase 
de las contradicciones económicas, sociales, polítie 
cas e ideológicas de la sociodad capitalista en éste 
país y a nivel internacional; utilizar el método ma­
terialista dialécitico en el análisis concreto de la 
situación concreta en todo momento ;> a todos los nive­
le s. 

3. Como condición, sin la cual lo anterior carece ab­
solutamente de interés, debemos ser conscientes do que 
la teoría se elabora en la práctica, y así, insertar­
nos de lleno en la práctica de masas; a partir de nues­
tras experiencias pasadas aplicar le ideología y la 
práctica marxiste leninista en los centres fundamenta­
les do-la lucha de clases, cu la actual etapa, las fá-
bric.as-^.rcalizar un trabajo politice entre otras ca­
par y sectores sociales, aplicar los métodos de traba­
jo marxistas leninistas en las tare-es de propaganda y 
agitación, dándole s un carácter más completo, variado 
y amplio y una forma sencilla que picdan asimilar í<s 
trabajador-osj usando la. critica v autocrítica impla­
cables para dcsenma.&caior a nuest_cs peores enemigos, 
nuestros errores, y para atacar en -todo x± momento al 
liberalismo, al soctarisrao, al burocratismo, al anar­
quismo, oportunismo y a todas las ferinas de idealismo 
y de subjetivismo; implantéado unos métodos ¡textrxB^o 
organizativos tales que inmunicen al Partido dontra 
las infiltraciones de la pequeña búa guesía radicaliza­
da, que ve escapársele el movimiento ció, las-manes y 
se "radicaliza" sobre el papel 

El conj-unto de esta nueva práctica va a colocar ote 
el Partido una primera meta a medio plazo: precisnrudn-
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te construir el punto de partida pclítico-idcoló-
gico y organizativo revolucionario, la base inicial 
que puede hacer posiole un desarrollo sistdmático, 
coherente y estable del Partido niarxis&a leninista 
y de la Rovglución Proletaria: el programa político 
y los estatutos organizativos, elaborados a partir 
de la práctica bolchevique¿ este va a dar un imnlL 
so decisivo a la implantación del Partido a nivcixi 
nacional y lo pondrá en condiciones de asumir red 
mente las tarcas de organizar y disciplinar y arma? 
a las masas y conducir] »s «i la Revolución Prolotaa? 
jria, aportan¡fko/íl mismo tiempo sus fuerzas al avan-
dis- do la Revolución: mundial. 

L03 LIQUIDAS W-XEJ Eli' AOCOICIs. - Recientemente apare­
cieron en Barcelona octavillas f imadas por "El Par 
tide Comunista de, España (internacional)" (es decir, 
el otro grupo en que #se escindión nuestro Partido 
e n abril ; paoadoi . En esas octavillas se haca. , . 
una denuncia de los hecnos de Erandio y a continua 
ción se convocaba a ana manifestación en el Paseo 
cLeGracia, el 1 de-novirmbre a las 19,50 horas, en­
tre otros motivos "por la libertad de presos polí­
ticos" . 

El lugar señalado para la manifestación apa 
re ció desierto. Puestos al habla con un militan 
te del grupo que había convocado esa manifestación 
aclaró que se trataba sólo de un "experimento para 
ver la fuerza de arrastre Jue tenía el Partido". 

Efectivamente,nos han brindado una excelente 
ocasión para comprobar el aislamiento político de 
ese grupo, pero no es ésto lo importante de anali­
zar ̂ porque hoy cualquier grupo o Partido que in­
te ntase llevar .a t£ymino una manifestación en con 
d iciones parecidas eos3charía idéntico fracaso. 
Lo importante a retener es que, al fin, ese grupo 
"nos ha descubierto" qué entienden por "lucha espe­
cíficamente política". En el momento en que han 
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quejido desarrollar una luc^a "espocífico:^ate colíti-
ca", al margen del actual nivel de organización'y de 
conciencia política de lat, masas:, han tratado ¿las 
masas como a un conejillo de :.ndias. Según e&tos ge 
nios del laboratorio, no se trata de elevar el nivel 
de conciencia de las masas y organizarías, sino de 
cultivar la espontaneidad. 8iq4ingún tipo de accio­
nes preparatorias previas, sin haber desarrollado un 
trabajo político de organización, se lanza una COHVGB-
cateria a todos y a nadie en concreto, "a ver quién. -
va". Naturalmente, las masas están escarmentadas de 
ser instrumentalizadas fter liclerzuelos revisionistas 
y no acuden ya espcntánGau.cnte a eso.c "llamamientos" 
que saben que no conducen a parte alguna. Los propios 
militantes del grupo, demostrqron sei más inteligentes 
que sus dirigentes y no acudieron al Pasco de Gracia, 
a entregarse candidamente en manos de la político-so­
cial. -_. 

Claro que cultív-ar la espontaneidad tiene sus 
pe ligros.: uno, porque cr_£ce el dcspiesiig-i'ó'̂ del .grú 
po que abusa de ella entre las masas; dos, porque eT 
aislamiento que ello produce facilite la labor de la 
policía política; tres, "Dorcue tiende ai op'zrzír.j fui -
M O TÁCTICO .tiste úl­
timo punto es imoor-cantc porque es el que conduce por 
la vía liquidacionista al grrvpo. Puede pensarse, por 
ejemplo, que incluyendo tal o cual consigna, tal vez 

vse arrastre a tal o cual rector politizado. Esto es 
lo-̂ quc ha ocurrido con las octavillas a que aludimos, 
en las- que se convoca HH "por la libertad de los prc-
s os políticos", que es u„._ ̂ onsigua que se ha reivin­
dicado tradicionalmentc en todas las "jornadas nacio­
nales" de dirección rcvieíonista. 

- Si tuviéramos que destacar algún rasgo do la 
actuación del grupo que se au£,oáonomina "Partido Co­
munista (internacional)" no es ¿1 hecho de que a su 
manifestación no acudiese na lie, cque 
se convocase una manifestación sin un trabajo de ma­
sas previo. Si tuviésemos que destacar algún rasgo 
subrayaríamos es: O P G 9, TU H ' ¿ M O TÁCTICO 

que ya se puso de man:'.ties"co (,cu el terreno 
estratégico) a n i z do su fusión cor. las bases del 
"P.C (m-1)". J~.Z- "~" 
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Posteriormente a c^cos hechos hemos conocido 
por la prensa un de terminado número de caídas de 
presuntos militantes de ese grupo. Ignoramos el al­
cance de estos hechos, pero en cualquier caso rceul^ 
ta sorprendente, que, al poco tiempo de las caídas'" 
de mayotvuelvan a producirse nuevas caídas. 

i Sin duda, loe dirigentes del grupo se han vig 
• to obligados a buscar "una explicación" a estos hoo" 

chos y a desliar la lluvia do críticas que se los 
ve nía encina, a causa del "decreto de manifestación1' 
con que obsequiaron a sus propios militantes. Por 
esta razón han sacado un documento "interno" en el 
que dan cuenta de la "Expulsión" (I) de su grupo,de 

X;un miembr o de nuestra organización. El documento 
concluye as}.: "...últimamente sabemos que ese trai 
d or (e 1 expulsado) al servicio de la policía poli 
tica ha montado un grueúsculo fascista dando como 
ta rea a sus miembros la búsqueda y asesinato de ca 
moradas, que a la vez son buscados por ¡ha policí" 
política". 

Con estas palabras, los dirigentes del grupo 
que se autodeaomina "P.C..E. (i)" §Q refiern a la 
actividad polínica de-nuestra organización y consti 
tuyen hasta hoy, su única "respuesta" a la crítica 
política que aijuntábamos en nuestro Mundo Obrero 
Número 3, titulada "El nu^vo culto a la espontanei­
dad". Nos sentimos ruborizados ante semejante "res-
ouo s ta". Merece-colarse en ur marco. Porque es 
¿a manifestación gcnuiüa d¿ su impotencia política. 

• • Nos permitimos recordar a los dirigentes del 
"P.C.E.(Í)T", que ellos con sus métodos de trabajo 
revisionistas se basten y sobran para liquidar su 

» organización, sin niecsidad de inventar fantasmas. 
i i¡Les basta coqácgair convocando manifestaciones 
como las "íte-l 1 de noviembre, para entregar a sus mi 
1 itantos a la policía política!!! 

\ 
t 
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iTALIA_EN=m=ENCRyCIJADA 

En el artículo "Las últimas huelgas y la lu­
cha de clases en Europa" de nueatro Mundo Obrero n2 2 
decíamos con respecto a- Icalia: "Estas luchas \Jnos. 
referíamos a las huelgas de la FIAT del mes de sep­
tiembre)^ se producen en el contexto de una gran ines-
ta bilidad política en el -parato del Estado. Si frien 
Ita lia no se ha visto'afectada por el fenómeno de 
crisis capitalista, en cambio, encuentra serias difi­
cultades en lo que se refierea la toUperestructura po­
lítica: la democracia clásica italiara no responde 
a 'las necesidades actúa les del capital monopolista." 

En los dos meses transcurrió os^ se ha exten­
dido por toda Italia una olea da de huelgas y manifes­
taciones (algunas de carácter muy viclento) que pueé 
den dar la impresión, si no se anali2.an en concreto 
las diversas acciones, de que todas tienen un^oarac^ 
ter revolucionario y de que, ea consecuencia, el revi­
sionismo ha sido desbandado por completo en la direc­
ción do la clase obrera italiana, por una vanguardia 
organizaba marxiste leninista. 

Desgraciadamanete, esto no es así. El revi­
sionismo sigue siendo, con'mucho, la mayor fuerza en 
el seno de la clasd obrera, aunque el mismo desarro­
llo de la lucha de clases y la acción consciente de 
los marxistas leninistas empiezan a' desbordarlo en 
algunos puntos. El primer toque de alarma para los 
revisionistas fue la huelga de la FIAT (que ya anali­
zamos) realizada totalmente fuera del' juego de los 
convenios y del control del sindicato. Inmediatamen­
te después, los revisionistas, ayudados por les socia­
listas y democristianos, han lanzado una vasta ofensi­
va rcivindicativa con dos objetivos muy concretos: 
1) Aislar i los revolucionarios. Para ello era necesa-
rio dea? la impresión a la clase obrera quo el P.J.I. 
sigue siendo el quo más se preocupa por sus necisida-
des, el que "más lucha por ellas; al tiempo que inten­
ta (y consigue en la mayaría de los casos) que esas 

file:///Jnos
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luchas se desarrollen a través de los cauces legáL-
1; 
c 
¡s (sindicatos, convenios, etc.)? de forma pacífi-

gan el menor uaño posible a la "economía del 
es decir, a los beneficios del capital'mono-
(huelgas de 24 horas, huelgas "articuladas", 

olio el revisionismo pretende que no se 

paxs", 
polist 
etc.). Con 
eleve el contenido político de las luchas de la 
clase obrera, es decir,-' consigue que las luchas 
por objetivos económicos queden completamente once -
tocadas en el marco' político burgués. Ahí están ce­
rno muestra: la huelga* a>*24 horas''del 28 de Octubre 
de los obreros de la construcción en Roma pidiendo 
"la renovación ¿tal convenio colectivo"; la huelga 
general de 24 horas del 6 de Noviembre en Véncela 
convocada por la tres' eentrales sindicales' (C.G.I. 
L. -comunista-, U.I.L. -sccialista-, C.I.S.I. -de 
mocristiana-) "para protestar por las condiciones 
de trabajo, asistencia social y el problema de la 
vivienda"; las huelgas articuladas por todo el te­
rritorio - nacional de D os metalúrgicos, cementos, 
productos lóeteos, monopoliso del Estado, banca, etc. 
la huelga general ce Vo-rona del 8 de-,Noviembre •,. 
la famosa Huelga general nacional acl 19 ao novaaom-
bre convocada por 

"g« 
las toes c e n t r a l e s ira llamar 

-la atención del Gobierno sobre 
construir yivi( 
tacion mostruo 

indas de tipo POI 
délos mccalurfur 

la necesidad de 

bre~éh Roma (unos 100.000 manifestantes y siete ho 
ras do duración) que se desarrolló (como las de Ve-

traélas! al acucr-rona y Venecia) "sin incidentes" ,' gracias al 
d o previo áon.ia--pólicía y a la-prohibición por 
parte denlos sindicatos de que se. llevasen retratos 
d e Lenin'y Mao, se gritaran "consignas políticas" 
y fuesen e stuiiantes u "obreros revoltosos*'. Los 
líderes revisi )nistas italianos, en su afón por _ 
participar en íl podar burguós, llegan a sustituí 
a la policía ea sus funciones. 

¿Han conseguido los revisionistas aislar a 
los revolucionarios; han conseguido encerrar la lu­
cha de la cías 3 obrera en la confortable vía de los 
convenios y las marchas pacíficas?. No del todo. 
Al lado de la idílica visión de esas"áccionos" han 
pas 
riz 

ido en Italia,. 
muy distintos 

e n estos dos meses, cosas de ca-
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- o.l 28 de Octubre la ciudad de Pisa queda arrasada 
cuando, después de un acto sindical, los manifestan­
tes intentan asaltar el edificio del Molimiento So­
cial Italiano (neofascista). Is batalla con'la. poli­
cía da el balance de un manifestante muerto, 30 he­
ridos (de ellos, un policía sgy grave) y 68 deteni­
dos. Al día siguiente la ciudad esté tomada militar­
mente. 
- el 6 de Novimebre, en la FIAT de Piláa, 3000 huel­
guistas intentan expulsor por la fuerza a los esqui­
roles. Hay cuarenta heridos(dc ellos 19 policías). 

- el 14 de noviembre en Bolonia 10.000 estudiantes 
se manificstatyporquc la policía ha cote-nido a dos 
la noche anterior. Hay 10 heridos (cuatro policías) 
y 68 detenidos. 

- el 19 de Noviembre- en Milán (el mismo día que la-
huelga nacional se dosairolla en Roma pacíficamente) 
estudiantes y obreros arrematen contra la policía 
dando vivas a la dictadura del proletariado: un po­
licía muerto y 61 heridos (de olios 40 policías). 

.--el. 23 de Novimcbre se producen una ola de- atentados 
politricos en toda' Italia:' Milán. Dos bombas en sendas 
lócale s""dei_P.C. I. ; Le cae. Baaba en el local del MSI 
Bovalino. Bomba en el local del MSI'; Trente. Bomba 
en los locales del P.C'. (m-l) ; Roma. Bomba en un 
cuartel de carabineros. 

Como puede apreciarse", a pesor de los esfuer­
zos del P.C, n^ todo oa integración en Italia. 

2) Participar en el'poder bargués. Este sueño dorado 
de cualquier partido revisionista ts para el P.C.I. 
una posibilidad muy real. Todo consiste en enseñar 
a las masas por las calles y presiona*? en las fá­
bricas lo suficiente poíno para que el capital mono­
polista italiano se convenza de una vez de que la 
explotación capitalista no se puede hacer con tran­
quilidad en Italia sin que el P.C. participo en su 
planificación. Los primeros nlatones do que los ca­
pitalistas italianos empiezan a considerar tan razo­
nable proposición 'se han dado ya:-la propia Democra­
cia Cristiana (el partido más representativo del ca-
átal monopolista) se encuentra dividido fúndamental-
;nto en torno-a la cuestión de la participación del 
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P.C.I. en el Gobierno. La lucha de ambas tendencias 
se agudizó en' el momento de elegir un nuevo sccrce 
torio general. De momeato, -vencieron, aunque por 
escaso margen, los .partidarios de un centro-sinis-
tra Clásico, El nuevo secretario general, A. For-
lani, no es partidario de la inclusión del P.C.I, 
en 01 gobierno. Pero todos conócenos' ya el adagio 
burgués de que "la política os el arte de lo posi­
ble" y nada tendría de extrqrío que este "sargento 
de Fanfani" (conc"le llaman en toda Italia) fuera 
destituido, o cambiara de Darccor, si así convinie­
ra a la política del capital. 

Siíi embargo, esta Cunara del P.C.I, hacías' 

poder es un arma de dótele filo. Su carácter burguós 
queda cada vez más desenmascarado ante las masas 
y sus propias bases, con lo que facilita la labor 
de los marxistes leninistas que intentan conducir 
la.lucha de la clase obrera per la vía revolucio­
naria. Por ello, -no es extrañe que la agudización 
de las contradicciones internas del P.C.I, sea ca­
da vez mayor'.' La última consecuencia ha sido la 
o" xpulsión el 26' de noviembre de tres destacados 
miembros-del P.C.3, oü+rco ellos la dirocfcijra de la 
revista "Manifiesto", d. Rosanda. 

La encrucijada del capital monopolista italiano. 

Todo lo anterior, demuestra, además, que 
la contradicción entre la estructura económica de 
la sociedad italia.ua (capitalismo monopolista) 
y las formas políticas (democracia burguesa clási­
ca) se va agudizando más y nás. La situación em'pjo-
za a ser intolerable para el''capital monopolista 
(por ejemplo, en Octubre ¿c han dejado de rroducx 
172^.000 vehículos y 474.000 toneladas de aocre) 
que ha de buscar pronto una salida a la actual si­
tuación. El estrepitoso iracaso de la solución ' 
centro.-sinistra hace peco probable que intente re­
petir la exp.ericacia, a no ser que se produjese un 
cambio espectacui-ar en la correlación de fuerzas 
políticas en gavor dc~socialista y demecristianos 
en las elecciones de Abril de 1970, cosa casi impo­
sible. Por otra oarto, la "solución De Gaullc" 

http://italia.ua
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(que sería la idónea para el capital) es bastante 
impracticable on Italia, al ceños en la forna que 
se produjo píl Francia, por las acusadas diferencias 
en la correlación de fuerzas sociales y políticas 
(inexistencia en Italia d* esa enerme nasa de cam­
pesinos redios que hay en Francia, de un problema 
colonial que ayude al cambio, de una figura "his- -
tórica" capaz de aglutinar a las fuerzas burguesas; 
mayor fueras del P.G., ote, etc.)* De forma que al 
capital sólo le quedan dos salidas, a medio plazo, 
1.- Perfeccionar la máximo los mecanismo ele inte­
gración en' el actual r̂ .rco político, es decir, per­
mitir' al P.C.I. participar en el Gobierno; 2.T Cam­
biar L.1 marco político, mediante un golpe de fuer­
za de derecha, virando bruscamente hacia formas 
más autoritarias de gobierno, con la consiguiente 
represión de los revolucionarios y el riesgo de 
guerra civil. Esta posibilidad,'que a nosotros nos 
parece la menos probable, no es, desde luego, im­
posible. Los marxistes leninistas deberían tañerla 
muy presante, tanto en su trabajo político (prepa­
rar y.organizar a las masas para que puodaiir-ebar 
la adecuada respuesta a una posibita-ifiiéntona 
militar-fascista, respue-sta., que abriría el camino 
hacia la toma del peder político por la clase obre­
ra) como en sus normas de seguridad (deben ir pre­
parando las condiciones, por si acaso, para poder 
pasar rápidamente a le clandestinidad con las meno­
res pérdidas posibles^ 

A pesar de haberlo anunciado ennuestro número 
anterior, no incluímos en ésto el segundo artículo 
de la serie do Oriente Medio por falta de espacio. 
Esc artículo lo incluiremos en el Mundo Obrero n^5 
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